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# RECUERDOS TAURINOS DE ANTAÑO ^ 

E l p i c a d o r a l c a l a í n o M M R C A L D E R O N 
NADA fácil y c ó m o d a es la carrera del toreo 

para aquellos que la emprenden sin otra ayu­
da que su afición n i m á s auxi l io que su pro­

pio esfuerzo y entusiasmo; en tanto, es de fácil 
acceso para los que en el arte cuentan con her­
manos o parientes de alguna nombradla, pues és ­
tos se encargan de or i l l a r los obs t ácu lo s , abun­
dantes siempre en la ru ta de la v i c to r i a . Fué el 
diestro objeto de nuestro estudio el m á s joven 
de la famosa fami l i a de vari largueros sevillanos, 
y si en la p ro fes ión no a l c a n z ó los laureles que 
sus hermanos n i logró situarse entre ilos de p r i ­
mera c a t e g o r í a , lo m o t i v ó su escasa afición, su 
nada abundante fortaleza de brazo y un relat ivo 
valor entre las reses. Por su arte pudo rayar a 
m á s a l tura . Nació Manuel Ca lderón Díaz en A l ­
calá de Guadaira (Sevilla) el 30 de jun io de 1839. 

Dedicado en su juventud a las faenas del cam­
po, no le e n t r ó la vocac ión taur ina hasta pasados 
los cuatro lustros de edad. 

Recib ió lecciones de sus hermanos, especial­
mente de José , y c o m e n z ó a salir en las novil la­
das de la r eg ión andaluza y después toma parte 
en corridas de toros, a c o m p a ñ a n d o a diferentes 
matadores, siendo los que m á s le l levaron, como 
agregado a sus cuadrillas, José M a r í a Ponce, "el 
Gordito", y José Manzano, "e l M i l i " . 

Cuando su hermano José , su verdadero maes­
t ro , c o n s i d e r ó estaba en condiciones de preser-
tarse en Madr id , hab ló a la empresa, y é s t a le 
puso en los carteles de la 14 corr ida de 1870 
-11 de septiembre—, en la que José le dió la 

al ternativa oficial de picador de toros, siendo 
"P imien to" ( re t in to) , de don Vicente M a r t í n e z , el 
pr imero de los toros picados en su nueva cate­
g o r í a . La c r í t i ca a p r e c i ó su trabajo diciendo: "Ma­
nuel Calderón t r aba jó con Voluntad, pero esto no 
basta; esperamos vene en otra ocas ión para a n - -
ciar sus cualidades." 

Otra corr ida m á s to reó en la Corte esta tempo­
rada, la de d iv i s ión de plaza del 6 de octubre 
—suspendida el 2 por Ik iv ia—, en la que p icó tres 
toros de "don Pedro Váre la , antes de doña Cala 
Or t iz , en los que de veint ic inco varas que puso, 
fueron clasificadas diecinueve de buenas y seis 
de malas. • • -

Desde esta fecha torea constantemente, por re­
gla general como picador suelto, sin i r de plan­
t i l l a con espada alguno, c o n t r a t á n d o s e t a m b i é n 
directamente con algunas empresas, siendo las 
Plazas de Cád iz , Jerez y Puerto de Santa Mar ía 
donde con m á s frecuencia t rabaja. 

Al retirarse de la p rofes ión su hermano Fran­
cisco, ocupó Manuel la vacante en la cuadril la de 
Rafael Mol ina , "Lagar t i jo" , y con este diestro 
t r a b a j ó en todas las Plazas e s p a ñ o l a s de alguna 
categorí ia , y hasta lo hizo en la de P a r í s , de !a 
que le quedo recuerdo, pues un toro de Saltillo 
le causó en una c a í d a tan grave les ión en el bra­
zo derecho, que le i m p i d i ó trabajar durante al­
gún t iempo, y aun a larga fecha del percance se 
r e s e n t í a , sufriendo nada suaves molestias. 

A Manuel Ca lderón le ocurr ieron durante su 
vida profesional dos percances, no de gran i m ­
portancia, pero ta l vez unidos en la his tor ia de 
la Fiesta. 

En la corr ida de Madr id del 24 de a b r i l de 1881. 
el toro "Carretero" ( re t in to) , de B a ñ u e l o s , le d ió 
un puntazo en el cuello, ofreciendo la part icula­
r idad de haber sufrido el piquero la lesión mon­
tando un caballo de mucha alzada. ¡SI derrotar 'a 
alto el c o l m e n a r e ñ o ! En otra de las corridas ma­
d r i l e ñ a s de 1884, y durante la l i d i a del ú l t i m o 
toro, n o t ó de pronto Manuel un intenso dolor 
en la pierna derecha. S iguió trabajando, pero al 
cambiar el tercio e n t r ó en la e n f e r m e r í a . Al reco-
r.ooerle los facultativos, una vez quitada la espi-
tul lera, quedaron sorprendidos al hallar un trozo 
de asta, de quince c e n t í m e t r o s , cortado en pico 
de flauta, que el to ro , en un tremendo derrote, 
hab ía introducido entre la parte interna del hie-
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r ro y la carne del vari larguero, al que llegó a he­
r i r . 

Tanto los m é d i c o s como los servidores de la 
e n f e r m e r í a manifestaron que j a m á s h a b í a n regis­
trado caso semejante en la gran variedad de le­
siones causadas por los toros. 

A r a í z de la t r á g i c a muerte del diestro, se d i jo 
por m á s de un escritor taur ino que Manuel Cal­
d e r ó n era un picador de pr imera c a t e g o r í a . Dis­
culpable es que en tristes circunstancias como 
aquél la se dejen algunos cronistas llevar por 
algo de fantas ía ; pero cuando el factor t iempo 
aquilata valores y se estudia con serenidad de 
ju ic io la h is tor ia de los l idiadores , precisa t ra tar 
los asuntos con estricta jus t ic ia , ya que los ana­
les de la Fiesta han de nutr i rse de realidados, no 
de f a n t a s í a s ni de impresionismos; d e no hacerse 
de esta forma no se r ía h is tor ia , sino apnVnoia. lo 
nue se eccnbiese. Como antes décimo6;. Manuel 
r a l d e r ó n fué un oinuero de secunda c a t e g o r í a , v 
m fiauró en cuadrilla de alto bordo, como la de 
"Lacrartijo", no fué tanto por m é r i t o s romo ñor 
la gran amistad que un ía al espada cordohéc con 
los picadores de Alcalá de Guadaira. 

Esto q u i z á sea interpretado como una resta de 
m é r i t o s al menor de los hermanos Calderón; nada 
m á s lejos de nuestro pensamiento. Manuel cono­
cía su oficio y picaba con arte, pero generaIim ri­
te t i raba a salir del paso; no hacia bien la re­
u n i ó n , no se estrechaba, cogía larga la garrocha, 
y de ahí los marronazos, las c a í d a s y los puya­
zos fuera del m o r r i l l o . 

R e f o r z a r í a m o s nuestro asenso con pruebas 
abundantes; vamos a hacerlo con datos de alg' -
ñas corridas m a d r i l e ñ a s en sus mejores tempora­
das, cuando por la edad y p r á c t i c a del oficio ha­
l lábase en la p leni tud de su carrera. 

Para nuestro objeto, trascribiremos referencias 
del semanario "E l Toreo", donde el ¡lítcl 'cféñte y 
s a l a d í s i m o escritor don E m i l i o Sánchez Pastor 
firmaba sus revistas con el s e u d ó n i m o de "Paco 
Media L una ' : 

30 de abr i l de 1882, toro "Azulejo' (negro) de 
Murube. "Manolo Ca lde rón puso una vara en la 
t r ipa de la res y e x p e r i m e n t ó una ca ída , una sil­
ba y la p é r d i d a del jaco ." 

10 de mayo de 1882, toro " M a d r o ñ o " (negro) 
de P é r e z de la Concha. "Manuel d ió seis puyazos 
la m a y o r í a , malos." 

8 de abr i l de 1883, toro "Zapatero (negro), de 
López Navarro. "Manuel seña ló una vara en la 
pata del b icho. ¡Camará! , ¿ p o r . q u é no se merca 
usted unos lentes? El mor r i l l o es tá m á s arriba 
hombre." 

17 de jun io de 1883, toro "Penacho" (negro), de 
Núñez de Prado. "Manuel Ca lderón puso dos'va­
ras y luego m a r r ó , d e s p u é s de estar apuntando 
media hora. Ya pod ía usted ejercitarse un poqui­
to en el t i r o al blanco." 

Estas b r e v í s i m a s apreciaciones, hechas en el 
estilo suelto y jocoso que empleaba en las revis­
tas el insigne revistero, confirman plenamente 
nuestra o p i n i ó n sobre los frecuentes desmayos 
del var i larguero sevillano. 

Como todo ar t is ta , tuvo tardes muy felices y 
completas, y una de é s t a s dio lugar a cierta cM 
riosa a n é c d o t a . 

Toreando en cier ta ciudad levantina, tuvo la 
tarde m á s completa de su vida profesional. Jo que 
e x t r a ñ ó a sus c o m p a ñ e r o s . 

—Rachas que uno tiene y "na" más—dec ía a los 
curiosos. 

No convenc ió a Juan Mol ina , quien, a muchos 
meses fecha y ha l l ándose solo con el piquero, le 
d i jo : ; 

—Vamos, s eño r Manuel, ; q u é mi lagro fué el de 
aquella tarde? 

—Te lo d i r é si me prometes guardar f-i «erretn. 
—Conforme, nadie lo ^ a b r á — r e s n o n d í ó ni oran 

p e ó n . 
—Pues el mi lagro lo hizo un dolor de muelas 

romo nnn^a lo h a b í a tenido. Me d i " pn pl mofripn-
to de hacer e l paseo y me d e s q u i t é con los po­
bres bichos. N 

—Menos mal si con la breaa se le ou i tó . 
—¡Qué se iba a ouitar! Se me pasó al terminar 

ía co r r i da . ¿No me d a r í a de miedo? Por si era 
esto, p e n s é : "¡Ahora ve r á s lo que es bueno!", y 
ya viste cómo me p o r t é . 

Desde entonces, Juan, cuando le veía tumbor-
c i l l o , se acercaba a é l . y t ocándose con disimulo 
la cara, le preountaba: 

—/Qué ta l andamos, señor Manuel? 
—Ya lo ves, sin novedad—contestaba sonriendo. 
Tris te fin tuvo el pobre piquero. 
El 30 de mayo de 1891 se ce l eb ró una corrida 

en Aranjuez —la t rad ic iona l de San Fernando—, 
en la que Rafael Molina, "Lagar t i jo" , fué único es­
pada. 

El p r imer toro, "Lumbrero (cas taño) , de Vera­
gua, d ió una ca ída a Manuel Ca lde rón , corneán-
Ho con codicia v vo lcándole encima el caballo. 
Conmocionado, e l piquero fué conducido a la en­
f e r m e r í a , donde prestados los auxilios precisos, 
tué redactado un parte con nada alarmante pro­
n ó s t i c o . 

El sexto toro h i r i ó graivísimiamente al novillero 
"Bonar i l lo" , a quien "Lagar t i jo" hab í a cedido la 
muerte . En la Plaza y e n f e r m e r í a se a r m ó el gran 
revuelo, y en tanto, nadie se cuidaba del pobre p'-
cador, a quien un derrame interno arrebataba la 
vida por momentos. La sorpresa de todos fué 
Qrande cuando supieron que el novillero mejora­
ba y el picador, que s u p o n í a n sin pelicfro, moría 
en la madrugada del siguente d í a , 31 de mayo 
de 1891. 

De esta dilatada famil ia de varilargueros, en 
la que pisaron los ruedos no sólo los cuatro her­
manos, Antonio, Francisco, José y Manuel, sino 
varios hijos de é s to s , fué Manuel la ú n i c a víctima 
de la p ro fes ión , el ún ico caldo al practicar su 
arte. 

R E C O R T E S 
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E S T A M P A S T A U R I N A S . — L a corr ida h a t e r m i ­
nado. Y mientras los diestros triunfadores s a ­
len entre los apfausos de la muchedumbre, que 
aun permanece en los tendidos, e l que tuvo 
poca suerte c r u z a el ruedo con la cabeza baja , 
seguido por sus subalternos. E n este h i p o t é ­
t ico ruedo h i s t ó r i c o , tampoco el a ñ o 1960 ha 
salido muy airoso . Confiemos en que «I p r ó x i ­
mo a ñ o 1951 sa lga victoriosamente a hombros 

de la af ic ión . . . . ( F o t o Cano) 

S I l a temporada taurina de 1951 ha de orientarse 
por rumbos de sinceridad, por fuerza habrá 

que insistir en ei tema ganadero.. Entre el «bar­
bas» y el becerro hay un término medio, que es el 
toro reglamentario. N ingún aficionado que viva en 
la realidad va a pedir imposibles; pero si que se cum­
pla lo estatuido con el imprescindible decoro. Antes, 
un antes de casi veinte a ñ o s , so l ía decirse «el toro 
a los cinco y el torero a los veint ic inco»; pero así 
como en la vida moderna y por regla general se ha 
registrado la «subida», en esto de los toros y de los 
toreros se ha impuesto la «rebaja». Como si dijéra­
mos una dispensa de edad que no se venia aplican­
do sino a la escolaridad. 

E n la actualidad ni el toro tiene cinco ni al torero 
le hace falta cumplir los veinte a ñ o s para alcanzar 
la alternativa y hasta para ser figura. Son evidente­
mente otros tiempos y otros modos. Pero hay entre 
todo esto tan claro algo confuso que convendría pun­
tualizar. Y es la disculpa que ofrecen algunos gana­
deros para justificar las mermas en edad y en peso 
con que presentan sus toros. «Si no accedemos 
—-vienen a decir— a las exigencias de los toreros o 
de sus apoderados influyentes nos exponemos a 
que nuestras carnadas se queden por toda la tempo­
rada en el campo .» 

E L P U N T O D E 

P A R J I D A 

Má« que un argumento, esta expl icación, hecha 
siempre naturalmente en terreno privado, se nos an­
toja una argucia. Los toreros y sos apoderados tan­
tean, cosa lóg ica , las l íneas de menor resistencia; 
pero cuando la opos ic ión es fuerte, no suelen negar­
se a conjugar el verbo transigir. Ni en la cuest ión 
del ganado, ni siquiera en la cuest ión de honorarios. 
Para negociar es cosa fundamental saber cuáles son 
las bazas que se tienen en la mano. Y los toreros, 
y m á s que ellos sus apoderados, no viven en las 
nubes. 

Por tanto, a esas excusas que formulan algunos 
ganaderos no les concedemos un valor absoluto. 
Son una pura escapatoria. Cuando un ganadero 
mantiene una posic ión que, dicho con eufemismo, ca­
l i f icaríamos de reglamentaría, los toreros pasan por 
ella y van, y con buen á n i m o , a lidiar todo lo que 
sale por los chiqueros. No es, pues, a los toreros, a 
quienes debe echarse la culpa de todo cuanto de im­
puro y acomodaticio ensombrece la limpidez de la 
Fiesta. 

Son muchas actualmente las ganaderías inscritas 
en el registro correspondiente. Excesivas, sin duda. 
Se trata en muchas ocasiones, por vanidad en la 
mayor ía de ellas, con hierros poco acreditados. Pero 
hay unas cuantas ganaderías con solera e historia 
suficientes para que sus propietarios puedan permi­
tirse el lujo de permanecer firmes, a sabiendas de 

«(uc. necesariamente, han de acudir a ellos; va que 
representan la máx ima sarantin de que sus reses 
han de poseer la nobfera y la bravura correspoudien» 
les a una bucua casta. Que vacilen ante exiseneias 
inmoderadas ganaderos poco solicitados, o que nu 
estén de moda, se explica. E n cualquier caso, defien­
den unos intereses respetables; pero ya no es tan 
admisible que quienes pueden hacerse fuertes renun­
cien a un fuero bien ganado. 

E s esta de la presentación de ios toros la base 
—el punto de partida— de la próxima temporada. 
Será, puesto que existe un excelente plantel de to­
reros, lo que los ganaderos quieran. Y para elle 
nada mejor que sean ellos mismos, sometidos a la 
disciplina de su Sindicato, los que impongan nor­
mas de severidad. Por fortuna, en España se ha 
avanzado tanto en este sentido de la conci l iac ión y 
de la responsabilidad gremial que se hace pocas ve­
ces necesaria la sanc ión . L a coordinación de tantos 
intereses encontrados se resuelve por la compren­
s ión de una manera natural y sencilla en un espíritu 
de respeto mutuo. 

De ah í que confiemos m á s que en las multas a 
que la autoridad superior viene obligada, en la in­
c l inación de los propios ganaderos para evitar anor­
malidades que están en sus manos corregir. Si los 
poderosos, aquellos que m á s venden y que se sien­
ten m á s solicitados, comienzan por dar ejemplo, los 
restantes lo seguirán sin vacilaciones porque adver­
tirán un amparo que no siempre les ha sido conce­
dido. Que n i n g á n aficionado dude de que en este 
punto de partida está el verdadero fundamento de 
lo que haya de ser la temporada taurina de este 
año 1951 que dentro de cuatro días va a comenzar. 

E M E C E 



A Y E R Y H O Y 
«Y a s í , t o d a l a c a r n a d a 

POP m u m i CASÍñU 
El HI3ÍI está para doblar, fyup llios nos 

dé pa* y salud para presenciar el arrastre 
de su hermano 1951, 

V un abrazo para lodos. 
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DE LA VIDA DE UN TORERO GENIAL 

Nuevos datos para la historia de 
PEDRO ROMERO 

No obstante haber sido estudiada por numero­
sas y meritorias plumas la vida del célebre 
matador de toros Pedro Romero, ninguna de 

ellas nos ha dado noticia de varios momentos inte-
resantisimos referentes al bravo lidiador. 

Hasta que una feliz casualidad nos deparó el 
conocimiento de una carta dirigida por Pedro a su 
amigo Antonio Moreno Bote y Acevedo, boticario 
establecido en la Carrera de San Jerónimo, de Ma­
drid —carta que no figura entre las que publicó el 
famoso crítico y escritor taurino Carmena y Mi-
llán—; hasta entonces, decimos, se ha ignorado 
que el diestro de Ronda se recluyó en su ciudad na­
talicia el año de 1774, afectado por la trágica muer­
te de su hermano Juan Gaspar, acaecida en Sala­
manca un año antes. Y por la misma carta puede 
hoy saberse que Juan Romero, padre del coloso 
de la suerte de recibir, quiso presentar a éste en la 
Plaza de la Puerta de Alcalá durante la tem­
porada de la anualidad primeramente dicha. 
He aquí el texto de la carta, propiedad del 
doctor Cabañas. a cuya gentileza debemos 
su publicación en nuestra biografía del gran 
torero: «Había dispuesto mi padre (que Dios 
haya) el llevarme a Madrid el año de 74 
para matar algunos toros en la Plaza de esa 
Corte; pero lo poco de mi ánimo y el bien que 
mi retiro me hacía en Ronda le hicieron 
dejarme más tiempo; yo no me descuidé por 
eso de ejercitarme con algunas ocasiones, pa­
ra ver de no perder fuerzas o entorpecerme en 
el manejo de las suertes, lo que hubiera si­
do peor...» 

La carta está fechada en 29 de abrjl de 
1830, o sea un mes antes de otra en que el 
diestro da noticia, al mismo Bote y Acevedo, 
del primer toro que mató en Ronda, «siendo 
dé edad de diecisiete años*. 

Como se ve. el presente documento ilumi­
na con clara luz esa laguna de la historia de 
Pedro Romero; el añn Í774, al llegar al cuál 

todos los biógrafos han declarado su ignoram ia 
sobre la pista del Júpiter de Ronda. 

Otro dato que tampoco sabíase es la amistad que 
tuvo aquél con el insigne actor cartagenero Isido­
ro Máiquez y el no menos ilustre cantante sevi­
llano Manuel García, que estrenó en Madrid «El 
casamiento de Fígaro», de Mozart, y para quien 
Rossini compuso expresamente la parte de tenor de 
«El barbero de Sevilla». 

Merced a una relación qué se guarda en núes 
tra Biblioteca Nacional —y de la que ya dimos 
noticia—, sabemos, que allá por el año 1804; ya 
retirado de los toros Pedro Romero, reuníase al­
gunas veces con los citados artistas en un teatrito 
que había en la calle del Caballero de Gracia, de 
Madrid, llamado «La Máquina Real». A estas re­
uniones asistía asimismo el genial pintor don Fran-
ri.sro de Goya, retratista de los hermanos- José y 

Gova God< 

La duquesa de Alba 

Pedro Romero. En el citado teatro conoció tam­
bién nuestro héroe a dos notables guitarristas: An­
tonio Chocano y Antonio Abren, «el Portugués», 
maestro éste del autor de los «Caprichos» en el di­
fícil y españolisimo arte de tañer la sonanta. 

Por los mismos tiempos que señalamos visitó 
Pedro Romero una selecta tertulia de la villa y 
corte: la que se celebraba en la casa del editor 
Fióla, sita en la castiza plazuela del Carmen, y en 
la que se celebraban gratas veladas musicales, a 
veces distinguidas con la presencia aristocrática y 
garbosa de doña María del Pilar Teresa Cayetana, 
duquesa de Alba. Solía acompañar a ésta el repe­
tido genio de la pintura, Goya, al que la gente 
más o menos del bronce llamaba «Don Paco el de 
los toros», en gracia a sus personalísimos dibujos 
y pinturas sobre la Fiesta Nacional. 

Sobrado interesante resulta esta amistad de las 
cuatro figuras señeras en aquellos momentos ini­
ciales de nuestra décimonona centuria, víspera pre-
eisamente en la que el rey Carlos IV, por influjo 
de su favorito Manuel Godoy, duque de Alcudia" a. 
la sazón y próximo príncipe de la Paz, iba a de­
cretar la prohibición de las corridas de toros. 

De las tertulias en el domicilio del editor Fióla 
no ha mucho que nos habló un comentarista de la 
época, y es lástima que su pluma omitiera ciertos 
momentos en que, por animación del concurso y 
a instancia de la sin par duquesita de Alba, ento­
nábanse por un «cantaor», cuyo nombre no ha lle­
gado a nosotros, los aires serranos de una «ronde-
ña», en homenaje tal vez a la presencia del coloso 

Pedro Romero 

cuya espada infalible hizo morder el 
polvo a cerca de seis mil astados, 

¿Es tan colorista el sabor de aquella 
primera década del siglo xix, tiene 
tanto salero o azufre de romería, que 
nuestra pluma quisiera decorar con 
cadeneta y tornasoles esta evocación 
de su ambiente. ¡Qué no haría con ta­
les motivos la madrileñísima péñola de 
Antonio Díaz-Cañabate!... ¿Verdad, lec­
tores? Porque entonces —{entonces!— 
florecía majezas la Plaza extramu­
ros de la puerta de Alcalá, que aun 
emanaba dramática memoria de la 
muerte de «Pepe-Illo», y los barrios 
matritenses definíanse con jolgorios de 
rompe y rasga, sesudos taberneros de 
leontina, archipámpanos de la gallofa 
real y gerifaltes de la estirpe precurso­

ra de Luis Candelas. ¡Fondo estupendo de aque­
lla figura que acababa de ensombrecer los cosos 
con su retirada. Pedro Romero! 

Para remate, y como vivo arabeeso popular, to­
davía se entonaba esta seguidilla: 

Cuando Pedro Romero 
pisa la Plaza, 
no hay otro hombre en el mundo 
de mejor planta, 
i Anda, moreno, 
no te quite la novia 
Pedro Romero! 

A la que respondíase con esta otra seguidilla, en 
virtud de las parcialidades sobre el rondeño y el 
inventor del volapié: 

Encinta de la cama 
tengo un retrato, 
donde está «Costillares* 
con plante majo. 
Cuando me duermo, 
el majo que me vela 
me quita el sueño. 

¡Bravos tiempos, en verdad, aquellos de la es­
pléndida aurora del toreo de a pie!... Todavía lle­
gan a nosotros su hombría y re^t) temple. 

JOSE VEGA 



# E L T O R O EN E L C A M P O * 

Mañana de invierno en una 
ganadería de reses bravas 
El traslado en busca de mejores pastos y más 

ai abrigo de los fríos 

Mnv de iruiuaiiiij cuando muchos dormimos todavía en las ciudades 
el vaquero repaJfe hierba. E l alimento no es muy abundante la si-
tuación en toda la comarca es precaria en pastos —, apenas suficiente 
para mitigar el hambre de vacas y becerrov que, a pesar de todo, de 
su delgadez, se mantienen, con su largo pelaje de invierno bellos 

nobles y arrogantes 

Aunque las lluvias y. las 'nieves de c o m i e m o de d ic iembre 
han mejorado mucho e l estado de los campos» t o d a v í a se notan 
en muchos las tremendss consecuencias dé ia s e q u í a \pasada 
La g a n a d e r í a , y muy especialmente l a de reses bravas, exige 
cuidados que desconoce generaimeníe eJ hombre de l a c iudad . 
Un colaborador de EL RUEDO ha podido recoger en estos d í a s , 
los m á s crudos del inv ie rno , este curipso reportaje . 

Entre carrascas, bajo la constante vigilancia de los vaqueros, la ganadería coutinun 
su marcha y sólo será interrumpida cuando los animales, para saciar el hambre, in­
tenten desviarse hacia algún sembrado próximo de los que encuentran en su camino-
Salen entonces de las gargantas de los vaqueros voces enérgica^, demasiado cm<la.> 

para que puedan ser repetidas 

Se ha producido la primera baja 
de la jornada. Este choto perdió 
a su madre, muerta de hambre y 
frío hace dos días, tiempo que 
lleva sin tomar alimento alguno 

Sirque todavía no sabe mamar, 
esmayado lo traslada el vaque­

ro junto a una borrica para car­
garlo a sus lomos 

Un vaquero, con un brazado 
de pasto seco, atrae al ganado 
hacia el portillo por donde ha 
de salir conducido. Todas las 
reses aquí reunidas serán con­
tadas y recontadas antes de 
emprender la marcha. En el 
argot de los vaqueros, hacer 

el «cuento» 



El joven ganadero, actual propietario y continuador de la g a n a d e r í a de 
Aleas, decidido el traslado de sus reses a otras f inca», toma un breve ai-
rauerzo en la cabana de sus pastores y cambia, preocupado, impresiones 

con ellos, que le dan las ú l t imas noticias llegadas de los campos 

M ! 

^an transcurrida.-» varias horas de camino, ia ganader ía c o n t i n ú a -u mar-
olía sin sufrir, afortunadamente, m á s graves incidencias. La impres ión 
remante es que el ganado todo llegara felizmente a ^u meta. E l premio se-
ra rendir viaje en una finca con los pasto- no agotados todavía v m á s 

templada. Muchas reses se h a b r á n salvado^! Fofos \mQ\u>) 

En las primeras horas de 
la m a ñ a n a fría, estos pas­
tores, a] mismo tiempo ena­
morados y respetuosos de 
las reses que custodian, 
acumulan ante la puerta 
del chozo todo su bagaje: 
algo de comida, un par de 
botas de buen v ino , unas 
mantas... No es demasiado 
que digamos para su exis­
tencia n i para una marcha 
de varias horai* por los du­

ro - campos de Castilla 

«.No se tienen de hambre y 
no abandonan la querencia 
a las t ap i a s» . Esta es una 
de las pocas frases de lo> 
vaqueros cuando tratan de 
pont r en marcha el ganado, 
se pueden transcribir . Con 
gritos que a sus t a r í an a i n u -
rhos oídos , dichas con tre­
menda e irref lexiva senci­
llez, consiguen lo que hace 
un momento parecia impo­
sible: iniciar la inarcha \ 
salir del cercado en busca 
de nuevo» pastos v tierras 

m á - abrigadas 



* No es "uno" de ínocenfes... * 

La empresa de la Plaza fle Toros de Madrid piensa 
abrir la temporada el domingo, 11 de marzo 

V figurando en los carteles de la Feria de «San Isidro nenas 
rías y ios mejores toreros, no se aumentarán los precios del abono 

BHHH m S B m m m a m 

3Jen. Puede ser que esto que pui>ífccnnosr seguida 
znenie secr totalmente cierto. Como tal fle nos da 
y como tal lo admitimos. S i así no Ocurriera, 
esta con si an cía servirá a l menos para que el afi­
cionado pueda exigir responsobüídades en su 

. d ía . Por lo pronto que se tome noto. Veamof, 
veauios... 

P A R E C E cosa resuelta que Jos carteles de l a fe­
ria de San Isidro del y a inminente 1951, su­
perarán a los de a ñ o s anteriores. l o s rumo­

res, traídos y Iterados por los que siempre se con­
sideran bien informados, han hecho «1 milagro de 
animar los mentideros taurinos ahora, en pleno 
descanso invernal. 

«¿Sara realidad —se preguntan algunos— que l a 
Empresa del coso madri leño haya demostrado tan­
ta diligencia?» «¿Es posible —inquieren otros— 
que los ases de l a torería y los ganaderos de fuste 
se muestren dispuestos a aportar su concurso?» 

Veamos..., veamos. 
En reciente visita a k » oficinas de l a calle de 

la Victoria, l a fortuna nos deparó a don Juan José 
Escanciano, presidente del Consejo de administra­
ción, ayuno de visitas y de recomendantes. 

Aprovechamos l a coyuntura para preguntarle: 
—¿Es cierto que yt4 puede hablarse con cierta 

seguridad de k * carteles de San Isidro? 
—'Puede háblense de cuanto y a tenemos ultima­

do en firme sobre esas corridas. 
—¿Que serán?. . . 
-r-... Ocho en total Esto es. de domingo a do­

mingo. 
—¿Con q u é ganader ías? 
—Con cinco, pertenecientes a divisas andaluzas, 

y tres a vacadas salmantinas. 
—¿Sus nombres? 
—Pues anote: Urquijo (Murube), Pablo Romero, 

Salvador Guardiola, Carlos Muñes y Felipe Barto­
lomé, entre las primeras. 

—¿Las reatantes?... 
—Galacho, Antonio Peres, de San Femando, y 

Arturo Sánchez Cobaleda. ¿Son o no son de pri-
ara nota? 

'—A nosotros nos lo parecen; pero, ¿les pare­
cerá igual a los toreros? 

—Por parte de los diestros, a l menos los hasta 
i l momento apalabrados, no h a habido otra cosa 
que no sea su total aprobación. 

—¿Incluso por parte de Luis Miguel? 
—No sea malicioso. A l revés de cuanto por ahí 

propalen los mal enterados, Luis Miguel no nos 
ha puesto dificultad alguna ni en toros ni en lo 
.¿:.x con cualquier compañero. 

—Eso e s t á muy bien y honre a l gran torero. 
—Puedo testimoniarle que este año Luis Miguel 

está en deseos de dar gusto a l a afición de Ma­
drid. 

—]Que me place, amigo! Y «Litri» y Aparicio, 
¿están animados de h * mismas intenciones? 

—Ninguno de les dos rehuye su presencia en 
la feria. As i nos lo h a asegurado, en su nombre, 
?u mentor, «Camará». 

—¿Será verdad tanta belleza?... ¿No habrá un 
poco de fantasía en todo esto? 

—No desconfíe usted y siga anotando. Luis Mi­
guel t o r e a r á tres o cuatro corridas. Otras tantees, 
Aparicio, una de ellas con e l propio Luis Miguel. 

—¿En cuanto a l onubense? 
—«Litri» hará e l paseí l lo en dos corridas por lo 

menos: una, con Aparicio. 
—¿Otros? 
—Estamos pendientes de los propósitos de Pepe 

PsfttHo 
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Luis para l a próxima temporada. 
S i é l y Marcial Lalanda lo quie­
ren, el gran torero de San Ber­
nardo tendrá ocas ión de medir 
su arte con el de sus compañeros . 

•—¿Alguno m á s ? 
Lamentamos quedamos sin e l concurso de «Pa-

rrita» S i volviera del acuerdo de retirarse l a feria 
contaría con su colaboración. Igualmente, quere­
mos dar entrada a otros toreros madrileños, como 
Antonio Bienvenida y Paco Muñoz, asi como a 
otros que no es prudente citar hasta no saber los 
puestos vacantes de que se disponen, 

—¿Cómo se ha conseguido vencer l a resistencia 
opuesta por algunos ganaderos de «tronío» o 
nir a Madrid? 

—Ante todo porque de a ñ o en a ñ o l a feria de 
San Isidro v a ganando prestigio y conquistando 
voluntades de los llamados a no poner reparos. Otro 
atractivo para los ganaderos escrupulosos es l a 
exposición que para sus resé» disponen <ea l a Ven­
ta del Batán. Porque el quid no e s t á en crias 
buenos toros para morir lidiados en provinckta. 
sino en exhibirlos ante lo primera afición de E s ­
paña , y 
^•—Esa i » , esnigo Escanciano. l a vuelta cd buen 
sentido. E n cuanto a novilladas adquiridas, ¿ p o s 
de darme algún nombre? 

.—'Este a ñ o , tonto mi compañero Stuyk. como 
yo, madrugamos para 
que nadie nos tomara 
l a delantera. Puedo ase­
gurarle que aquellas di­
visas que triunfaron la 
pasado temporada vol­
verán a l ruedo, de kts 
Ventas, 

— A saber... 
—Arranx, Castillo de 

Higares, Antonio E s c u ­
dero, Dionisio Rodríguez. 
Graciliano Pérez Taber­
nero, OHveira, Montalvo. 
Manuel González, Félix 
Gómez y otros. 

—¿Fecha de abrir las 
puertas de lo M o n u 
mental? 

— e l tiempo no lo 
impide» el d o m i n g o 
11 de marzo. 

— A l escuchar tantas 
buenas esperax;-.a8, uno 
dudo nos asalta. 

—Expóngala sin m i é 
do. que hablando se en­
tiende lo gente. 

— ¿ N o repercutirá l a 
coincidencia de buenos 
toros y toreros en nuevo 
aumento del precio del 
abano de l a feria? 

—Puede usted afirmar 
que por nosotros regirán 
los mismos precios que 
en el anterior. Y es ca­
si seguro, a no influir 
imponderables de ú 11 i-
ma hora, que así sea. 



Nemesio González, «Gonzali 
to» , l idió muy bien y mató de 
eorosamente un añojo . Dí<5 la 

vuelta al ruedo 

E l paseo de las cuadrillas, precedidas 
per los alguacilillos, fué una nota bri­

llante 

* El FESTIV4L DEL DOMINGO EN VfST4 M I G M * 

8e preswitfiron, lidiando reses de Juan Martínez, los 
alumnos de la Escuela de Tauromaquia de Castilla 

Ramón Sánchez, «Ramitos» . en 
un buen par de banderillas al 
añojo lidiado en primer lugar 

. (Potos Carw} 

ul picador José Salcedo en una ^ura 
al novillo que mató , y del que cortó 

la oreja R a m ó n Solano 

Juau Hrruúiitiez, Douuugo (.uijarro * 
Antonio Dueña* Barrera mataron ¡ueu-

dos novillo!-. E l ultimo se lució 

^a presidencia del festi-
que hizo que en el 

^«do se llevara todo or­
denadamente 

La entrada fué por invitación. No faltaron aficiona­
dos que fueron a ver a los alumnos y a «Salen»* 
Marqnina, Antonio Sánchez , Pepe Dominguín y 
Anselmo Biosca. qpe bregaron muy acertadamente 

Si; :" --: 

Í 



DE T O R O S 
Por JUAN lEON 

i UANDO llegamos en nuestros comentarios al tema de la edad y peso de 
^ los toros, como anunciamos e l jueves ú l t i m o , nos encontramos con que 
"Selipe", en "Semana", lo t ra ta el martes ú l t i m o con su habitual p r e c i s i ó n , 
ero antes de ent rar de lleno e n esta cues t ión vamos a comentar brevemen-
e e l ar t iculo 25, que es e l p r imero que se refiere concretamente a toros . 
)ice que é s tos h a b r á n de conducirse a las Plazas por determinados caminos 

a ciertas horas de la madrugada, o b l i g á n d o s e la Empresa a comunicarlo 
on la debida a n t e l a c i ó n a la autoridad correspondiente, a f i n de que se 

con ten por la Guardia C iv i l los necesarios servicios, en e v i t a c i ó n de acci­
dentes desgraciados. 

Es un ar t iculo que, salvo en aquellas ciudades como Pamplona, en las 
ue t r ad ic iona l mente se e f e c t ú a un encierro pecul iar , ya exceptuado en el 
exto, perfectamente supr imid le , ya que, en la actual idad, los toros llegan a 
as plazas, en jaulas en transportes motorizados. El riesgo, poco o mucho, 
|ue pudiera ex is t i r en el transporte por trochas y veredas en p ia ra , debe 
l iminarse . 

Los a r t í c u l o s 26 y 27, t ra tan respectivamente del peso y de la edad de 
os toros, los dos caballos de batalla de la m á s encendida p o l é m i c a de cier-
0 t i empo a esta! par te . Lo m á s importante de cuanto dice "Selipe" en su 
ludido trabajo, dicho ya por muchos > citados aquí en la o c a s i ó n propic ia 
Casanova, Es t e fan ía , "Don T a n c r e d o " C u r r o Me lo j a ' , e tc .} , se contiene en 
1 siguiente p á r r a f o que t ranscr ibimos. 

"Es c ier to que el vigente reglamento taur ino es tá p idiendo a voces ur-
í e a t e s reformas: pero m á s cier to es aún que las disposiciones insertas en 
1 texto legal requieren con mayor urgencia cumpl imiento que modifica-
i ó n . Aun cuando conviniese la reforma de los preceptos, m á s interesa su 
bservancia, porque con ella simplemente m e j o r a r í a "el desarrollo, hoy de-
lorable, de muchas fiestas taurinas." -

Son muchos ya los años que se viene hablando de la falta de peso y del 
jecerro, y aunque con m u c h í s i m a frecuencia se sancionan faltas de peso, 
on e s c a s í s i m a s las multas por no tener las reses la edad reglamentaria y , 
i n embargo, la d i s p o s i c i ó n en este aspecto se inf r inge de modo constante, 

»m que llegue, al menos de un modo p ú b l i c o , la correspondiente s a n c i ó n . 
Lo reformable en cualquier caso del t a l a r t í c u l o , al decir de los mismos 

itados y de todos en general, es la s anc ión misma. La escala de multas 
stá hecha a tenor de los precios que se cobraban por una corr ida en 1930, 
menos de lo que ahora «ale un solo*toro) y naturalmente, resulta para los 
anaderos o para quien tenga que .hacerla efectiva una verdadera ins ign i -
cancia. Pero creemos que la cosa no se a r r e g l a r í a só lo con elevar dicha 
scala, y seria conveniente estudiar otras sanciones, ta l que la de p r o h i b i r a 

. os ganaderos que reiteradamente inf r ingieran las disposiciones sobre el 
>eso y la edad de sus reses la p r o h i b i c i ó n de l id ia r los en todas las Plazas 
le impor tancia mayor, durante una y m á s terrtporadas, hasta llegar a te 
¡ roh ib ic ión def in i t iva . Porque ocurre que e l ganadero que l i d i a reses en co-
ridas de toros que no tengan cumplidos los cuatro a ñ o s , a d e m á s de i n f r i n ­

gir el Reglamento, comete un del i to de falsedad en documento p ú b l i c o , ya 
que en el contrato que ha de firmar con la Empresa, viene obl igado a de-
larar el h i s to r i a l de las reses vendidas. 

Nos parece reformable t a m b i é n el ar t iculo 27, re lat ivo al peso m í n i m o 
n las dist inciones que hace para las P í a z a s de las tres c a t e g o r í a s e s t a b l e c í 

l a s . ¿Por q u é a las puertas de M a d r i d , Alcalá de Henares, por ejemplo, se 
>ueden l i d i a r toros con cincuenta ki los menos que en Madrid? El p ú b l i c o 
que suele i r a tales corridas es en su mayor parte de M a d r i d y paga las 

ntradas, por regla general , m á s caras que en M a d r i d , ¿por q u é , entonces, 
sa ventaja al ganadero que cobra el mismo precio, o a la Empresa, si por 

ello obtiene alguna rebaja? ¿Y es que c i p ú b l i c o de Alcalá de Henares no me. 
rece el mismo respeto que el m a d r i l e ñ o ? 

(Dibujos de Ismael Cuesta y Manuel Carrasco.) 

EL PLACETA DE LOS TOROS 
ItESUMERi D I MI TEMPORADI 

I A S CURRIDAS DE SAN IS10R0 
NOS hemos inventado una 

feria m a d r i l e ñ a . Nos la 
hemos s a c a d o de la 

manga de lo absurdo. Tanto 
hablar la Empresa de las d i ­
ficultades casi invencibles de 
abr i r un abono, de restaurar 
el ant iguo y prestigioso abo­
no, y resulta que ahora nos 
larga siete u ocho corr idas 
seguidas para que nos satu­
remos de toros y no volva­
mos por las Ventas en una 
temporada. Un abono mons­
truoso con todos sus incon­
venientes y ninguna de sus 

ventajas. Pero como la gente ha picado, por m i el a ñ o que viene pue­
den dar d i e c i s é i s corr idas en ocho d í a s . Esto es, dos d ia r ias , m a ñ a n a 
y tarde, como a n t a ñ o , admit iendo en ella famil ias .con merienda. 

Cuatro de toros y dos de novillos fueron ias corridas que p r e s e n c i é 
e l San Is idro pasado. De ellas sólo recuerdo una faena: la de "Parrita" 
a un toro de Vi l lagodio , e l 21 de mayo. El publ ico h a b í a estado injus­
to con é i . El p ú b l i c o estaba apasionado por dos novil leros. B ien es 
verdad que los matadores de toros no se esforzaron mucho en procu­
rar desviar ese ofuscamiento. "Par r i t a" , s i . "Pa r r i t a " le e c h ó genio, 
coraje, pundonor, al b r a v í s i m o vil lagodio que la providencia le d e p a r ó . 
Esa providencia que a finales de temporada le iba a volver tan cruel­
mente la espalda. Pero no solamente se e n c o r a j i n ó . A d e m á s , t o r e ó . 
Y dentro de su est i lo , de manera perfecta. Conste que ta l estilo no es 
de m i gusto. Pero conste t a m b i é n que no soy exclusivista y que apre­
cio el m é r i t o a l i i donde creo, equivocado o no, que se .encuentra. Y 
aquella faena de " P a r r i t a " 10 tuvo y ex t raord inar io . 

Cuando r e q u i r i ó la espada y la muleta tenia a l púb l i co completa­
mente en contra . Muy terne necesita estar el á n i m o para sobreponerse 
a un ambiente adverso- iAy, e l p ú b l i c o , el p ú b l i c o , que bien se cobra 
lo que paga? Mucho dinero ganan los toreros, pero todo el d inero del 
mundo no es suficiente para compensar ciertos momentos en el ruedo. 
La jus t i c i a , el dar a cada uno lo que es suyo, no hay que buscarla en­
tre 'a m u l t i t u d . La m u l t i t u d es novelera e inconsciente y se deja des-
lumbrar muy f á c i l m e n t e por los espejuelos. Que no se envanezcan de­
masiado é s t o s , que no se estimen lunas biseladas sin m á c u l a alguna, 
que ya les l l e g a | á un d í a en el que la m u l t i t u d de benévola y rendida 
se torna en hosca y exigente. 

"Pa r r i t a " se e n f r e n t ó con el toro y con el pub l i co . Desaf ió a los dos. 
Al to ro , con la muleta, y al publ ico , con la arrogancia . Con la par t icu­
la r idad de que to reó para é l , no para el público». ¡Ah!, pero, cuando un 

torero torea para é l , él pú­
bl ico , se ident i f ica con el to­
rero y llega a m á s , llega a 
creer que es t á toreando para 
procurarle un placer. Y nada 
tan alejado de la verdad. 
Cuando un torero torea para 
é l , desaparece de su preocu­
p a c i ó n el p ú b l i c o . No existe. 
Se esfuma. El ext raordinar io 
m é r i t o de la faena de "Pa-
r r i í a " , aparte de lo puramen­
te t é c n i c o y de arte, consis­
t ió en que por enfrentarse 
con e l p ú b l i c o se en f r en tó 
consigo mismo . Se e n f r e n t ó 
con su h o m b r í a . Le of rec ió al 

toro su c o r a z ó n . El c o r a z ó n joven de muchachote robusto, aunque acos­
tumbrado ya a los brincos del dolor y a los lat idos de la a l e g r í a , se 
le saltaba de l pecho en un ansia de superarse, de volcarse, de disipar 
esa a t m ó s f e r a que sobre la arena se cerni | i como lava de un v o l c á n . Y 
el c o r a z ó n no le í a l ió . N i el to ro tampoco. Y la faena s u r g i ó , ap al des­
lizarse del pase na tura l , no aí lmpetu del pase de pecho, n i con la 
suavidad del derechazo* la faena r e s t a l ló con el c ru j ido de la e m o c i ó n , 
la faena se fué elevando del ruedo al tendido y a lós pocos momentos 
el p ú b l i c o estaba vencido, sojuzgado por el gesto. Y el torero segu ía 
toreando como s i los aplausos no tabletearan, porque é l p e r c i b í a sólo 
el tableteo d e su c o r a z ó n . 

Por un momento la Fiesta de toros r e c u p e r ó lo que va perdiendo 
demasiado r á p i d a m e n t e : e l t r i u n f o del pundonor sobre el c á l c u l o . Lo 
que m á s br i l ló en la faena de "Pa r r i t a " fué la proeza. El decir , ¡aquí 
estoy yo! El instante era decisivo, pero no p r o p i c i o . " F a r r i t a " logró 
superarlo. Le concedieron la o re j a . Dió la vuelta al ruedo siguiendo a 
la o v a c i ó n . Pero yo s é , s in que "Parri ta '* me lo haya d icho, que iba 
pensando: " P o d é i s ap laudi r . Bien poca cosa son esas palmadas. Os he 
entregado mucho m á s de lo que ahora me devolvéis juntando vuestras 
manos. Tuve yo que jun ta r el c o r a z ó n con la cabeza para venceros." 

En esa u n i ó n ha estado siempre la enjundia y el mis ter io del toreo. 
Tiempo llevan desapartados c o r a z ó n y cabeza en lances de tauroma­
qu ia . La cabeza es lo que p r i v a . Todo medido. Todo calculado. Todo 
previs to. Tanto, que ya todo es m e c á n i c o . Y esto p o d r á ser interesan­
te y altamente beneficioso, desde un punto de vista adminis t ra t ivo: pero 
nada tiene que ver con lo que el toreo ha sido siempre: pura esencia 
r o m á n t i c a , temeridad, lucha, entrega; en de f in i t i va , c o r a z ó n . Ahora 
bien, e l c o r a z ó n sólo va a la deriva si la cabeza no lo r i ge . 

Porque aquella tarde de l 21 de mayo, "Pa r r i t a " t o r e ó m á s que con 
la muleta y la espada, con la' cabeza y con el c o r a z ó n , su faena se me 

q u e d ó grabada como lo m á s saliente de las corridas de San I s i d r o . 
(Dibujos de J i m é n e z L lóren te .} 

A N T O N I O DIAZ-CAÑABATE 



¡4()IJ£L FAMOSO DO/V T A Í S C R E f í O l 

EL HOMBRE QUE HACE MEDIO SIGLO 
ASUSTO A LAS FIERAS 

EL próximo sábado , d í a 30, M cumple «1 cinr 
cuontenario de l a j j teamluciáu « a Madrid del 
que Be vaci ló en t í t u k m e «Bey del redor». 

Fué este suceso que hoy d—ennjo1vcuno<. cd 
cabo de los diez lustros transcurridos, l a feamo-
rística despedida del siglo XIX, toa poco grato para 
los españoles por loe turbulentos kec&os qae «a 
él tuvieron lugar. 

Muy populares eran en agüe l l a é p o c a los her­
manos Tomás e Ignacio Luengo, conocidos por los 
Jaretes», propietarios de varios coches de cdcpii-
er, a los que se íkrmnhnn chulescamente por los 
nadrileños «mañuelas». 

Tenían los «Jaretes» contratado con l a Empresa 
de l a Plasa de Toros el servido de caballos, y dur 
rante el invierno hnhifmes convertido en empre 
taños del últimamente derribado circo taarino. 

No marchaba bien el negado para los Luengos, 
porque e l tiempo, frío y desagradable, retenía en 
sus cases a Io* afidonadesi, brillando é s t o s por 
so ausencia en las novilladas que a bofe «Oro 
venían celebrándose. 

Por Navidades, y coincidiendo con todo eOo en 
los medios taurómacos —cafés y tabernas de un 
tipismo que p a s ó a l a historia—, hixo acto de pre­
sencia, empinando el codo en todo instante, un 
ciudadano parlanchín., menudo y coa andares f a 
car ondosos, que pronto Qamó l a atención por su 
especial atuendo. 

Vistiendo pantalón abotinado, moda que aun 
sostenían los organilleros; ceñido chaquetón con 
cederos de distinto género; muletillas de agremán, 
botas ecterizas con tacón cubano; sombrero muy 
parecido a l que también h a b í a popularizado el no 
menos célebre transformista italiano FrégoU y un 
bostón con un p u ñ o de asta de cierro de exage­
radas dimensiones, que entorpecía l a circulación 
de los transeúntes, pronto l lamó l a atención por 

. todas las plazas y c a ü e s de aquel desaparecida 
Madrid. 

Se trataba de un valenciano, adorador de Baco 
y Tauro, que no vacilaba en titularse pomposa­
mente fascinador e ilusionista de toros. 

En el establecimiento vinícola de Lumbreras 
—una «tasca» que existió en el número 3 de l a 
calle de Espoz y Mina— hal lábanse , s egún su aoe-
tambre, los hermanos «Jaretes».. defiéndase aún , 
entre sorbo y sorbo de vino, de las pérdidas suíri 
das en l a última novillada. 

Atraído por e l doble olor del morapio y por e! 
que despedían, como empresarios, loe Luengo, ante 
éstos se presentó el aventurero valenciano, que 
dispuesto a meterse en uno de los bolsillos de su 
pintoresco chaquetón a todo bicho viviente, no ce-
soba de hablar, haciéndolo m á s que un ropero en 
día de fiesta, para ofrecer a los empresarios su 
oovísimo y emocionante espectáculo . 

— Y usted, ¿quién es?—le preguntó Ignacio. 
—Yo —contestó el aludido— soy don T a ñ a n d o 

Upes, ¡el rey del valor 1 
-—Le advierto —replicó «I otro empresario, T o 

más— que aquí . e s tá todo «pagoo». y que el buen 
*jno y tos valientes duran muy poco. 

—Lo s é —añadió dan Tancredo—, pero yo mi 
wdor le acredito ante los m á s pavorosos toros. 

En un principio, los Luengos creyeron que e l r e 
aén llegado estaba m á s loco que una espuerta 
de grillos; pero con el transcurso de l a conversa-
tíón. e l incesante copeo y una explicación de don 
Tcmcredo, sobre una banqueta, de l a suerte ofre­
cida para su explotación, quedaron todos arreglo-
dos. por muy pocas pesetas par cierto, para que 
«1 «iascinador» de reses bravas se presentase ante 

SOLO POR 33 PESETAS 
Aprenderá coaUbtIida4 tsmáitndo el modet-
oUlmo libro de texto «CURSO COMPLETO 
DE CONTABILIDAD». Solicítelo « «EDITO­
RIAL R1POLLES.. Bravo Mnrillo. 29. Madrid 

0£avios s provincias contra reembolso 

é l públtoo madrileño en l a tarde del d í a 30 de 
aquel mismo mes de diciembre. 

Para este d ía , y con novillos de don Víctor Bien-
cinto, se anunció a n a corrida con loe d i s sü os An­
tonio Segura. «Segurita», madri leño, y s i vodfiso 
totano Anastasio Castilla: pero lo que despertó una 
gran expectación, motivando e l Heno de l a Plasa. 
toé l a primera exhibición de «Don Tancredo Ló­
pez, el rey del valor», s egún rezdban los carteles. 

Apenas Anastasio Gastóla d s s p a c b ó cd segundo 
novólo , ante l a general curiosidad de los espec­
tadores, dos empleados de l a Pican se presentaron 
en el ruedo transportando y colocando en e l cen­
tro de é l un pedestal de madera, pintado de blan­
co, de medio metro de altura, y esguickiiiientw, 
fresco y sereno, aparec ió don Tancredo, vestido de 
majo tocado con sombrero de medio queso y bar-

«Don Tsncredo» convertido en «status para fasci­
nar a les teres (Fetos Archivo) 

Tancredo López eu su época de mayor cele brida 5 

bo poetisa, recortada, todo en blanco, como el pe­
destal. 

Don Tancredo reconoció, «por s i las moscas» , e l 
pedestal, sa ludó a l conoefod que presidia l a corri­
da y a l público, supl icándole , por señas , guardase 
el mayor silencio durante el experimento. 

Acto seguido subió cd pedestal af ianzóse en é l 
cara a los toriles, cruzó los brazos, como diciendo 
«{Aquí hay un barbiánl», y ordenó l a salida del 
cornudo. 

Apareció entonces par el chiquero, revolviéndose, 
un loro cárdeno, con cuatro años , y abierto de pi­
tones. 

Velozmente se dirigió b a d a el hombre estatua, 
paróse en seco, sugestionado, a una 'distanda es­
casa de un metro, y as í estuvo por espacio ds 
¡dos münutosl, que a don Tancredo le debieron 
parecer dos años , ante el estupor de tos emocio­
nados espectadores. 

Transcurrido el angustie so momento, un peón 
saltó a l ruedo, «avisando» con el capote al taro; 
éste abandonó el lugar del suceso, y don Tancre­
do, dando scdtitos de alegría, recorrió triunfalmenle 
el anillo, mientras el toro fué retirado a los corro­
les y los hermanos empresarios se abrazaban « a 
el callejón ante el «bollo» de carácter económico 
que tenían a l a vista. 

Como rara coincidencia, e l toro del experimento 
se amaba «Espantavives», y el presidente de l a 
corrida era don Faustino Nicoli, industrial escultor 
y marmolista. 

A los pocos días , y con Igual éxito, don Tan-
credo repitió el experimento con {un mhiral Des­
de aquel histórico momento, don Tancredo gozó de 
una enorme popularidad: las Empresas se lo rila­
ban, y surgieron los imitadores, de uno y otro 
sexo, por todos loe lado». 

«El rey del vedar», que viviendo en l a caQe del 
Príncipe, número 12, tuvo que nombrar jdoe apo­
derados! , porque uno solo ñ o daba abasto para 
firmarle contratos, toé e l tema de todas las con­
versaciones.* su indumento se puso de moda como 
disfraz en los Carnavales; maestros compositores 
to escribieron pasodobles; autores cómicos nevá­
ronle a los escenarios, y en las calles, los ciegos 
filarmónicos cantaron sus proezas, siendo innume­
rables las entrevistas periodísticas a que fué s o 
metido. 

Y este hombre singular, con un anecdotario para 
escribir un voluminoso libro, d e s p u é s de saborear 
las mieles del éxito y los mejores caldos de los m á s 
acreditado© cosecheros, murió en l a m á s espanto­
s a miseria en Valencia, l a tierra que le v i á na­
cer, en una tarde otoñal del 1924. 

Pocas horas fallan para cumplirse e l medio si­
glo de l a presentación de don Tancredo en Ma­
drid, y no hemos podido sustraernos a evocar e l 
sucoso con toda d a s e de detalles, como póatomo 
homenaje a uno de loe tipos m á s populares del 
siglo XIX. 

D O N J U S T O 



Cuentos del viejo mayoral 

" S O L l l V l A l M Y 

F R A S C U E L O " 

A las cinco de la tarde del d í a !0 de jun io 
de 1909 m i c o r a z ó n golpeaba en la caja del 

pecho, como si - quisiese escapar. Vi c ó m o se 
a b r í a n suavemente las puertas de l a barrera , 
para dar paso a las cuadr i l las , capitaneadas por 
Vicente Pastor, "Regaterin" y "Bienvenida" . . . , y 
ya no*v i m á s de los p r e á m b u l o s de la c o r r i d a . 
Mis o í o s , en «ez de estar fijos en e l ruedo, reco­
r r í a n los tendidos, en los cuates las gentes ter­
minaban de acomodarse, pagaban las almohadi-
Has, compraban el programa,- saludaban a los 
conocidos y a p l a u d í a n o g r i t aban , con esa ale­
g r í a que produce la Fiesta antes d é empezar. Yo 
>cnsaba para mis adentros: ¿Saben esos s e ñ o r e s 
que hoy nos jugamos una g a n a d e r í a a cara o 
cruz? ¿ T i e n e alguien idea de que, acto seguido, 
se .va a estrenar una cruza, o sea e l atrevido i n ­
tento de in jer tar e n e l ganado de la t i e r r a la 
sangre andaluza de Vistahermosa? ¿Quién calcu­
ló —fuera de unos pocos— lo que s ignif ica una 
espera de cinco a ñ o s largos, durante los cuales 

mos estado piando porque llegase este momen-
of aunque ahora no nos llegue l a camisa al 

cuexpo? 
Cl toque de c l a r ín —que se me c l avó en el 

) ido, y q u i z á fuera mejor decir en e l alma— 
me s a c ó de n é s cavilaciones, a la par,que l i b ra ­
ba d é su calabozo a ' •So l imán" , n ú m e r o 4, be­
rrendo en negro, capirote y bo t ine ro / bizco del 
izquierdo, f ino , boni to y con veintiocho arrollas 
sobre los lomos. Sa l ió un poco abanto, pero V i ­
cente le p a r ó los p ies . Yo c r e í a escuchar un mur­
mullo del p ú b l i c o , como si dijesen: "Este pelo 
no corresponde a la g a n a d e r í a : debe ser un sus­
t i t u t o " . "Vari l las" puso l a p r imera vara: e l toro le 
m a t ó el caballo, pero sa l ió suelto. A "Cantaritos" 
se le a r r a n c ó desde muy lejos y le d e r r i b ó estre­
pitosamente: sa l ió sueltecilk), pero menos. Des­
p u é s , tres varas, a r r a n c á n d o s e muy bien y que­
d á n d o s e en e l caballo. Total : cinco varas, tres 
c a í d a s y dos jacos muertos . ' S a q u é m i cuaderno y 
puse: "Bueno en vafas". Un paisano me p r e g u n t ó 
desde e l 5 q u é me p a r e c í a , y le d i j e por s e ñ a s que 
me gustaba, porque e l toro iba para a r r iba , que 

A M O N T I L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VIEJO 

CON NOMBRE NUEVO 

EMILIO LUSTAU jerez) 

es lo bueno. En efecto, en banderillas estuvo 
pron to v suave, l u c i é n d o s e mucho" P e p í n de Va­
lencia" y "Arangui to" . 

Y . . . ¿qué diremos del ú l t i m o tercio? Pues que 
" S o l i m á n " se c o m í a mater ia lmente la mule ta del 
"Chico de la Blusa", que ves t í a de cor in to y . o r o . . . 
.Me acuerdo de aquella cor r ida como si hubiera 
sido ayer! Pocos pases, algunos ayudados por bajo 
y de pecho, muy buenos y media estocada en to­
do lo a l to , una chispita pasada, de la q u é d o b l ó 
c l berrendo, escuchando Vicente una o v a c i ó n . . . 
¡Qué trago de agua me e c h é yo mientras tanto?\ 
¿Tenía la lengua pegada al cielo de la boca!.. . Es 
muy corr iente que e l p r imer toro d é la nota de 
lo que va a ser la co r r ida , y asi p a s ó en é s t a oca­
s i ó n . TodOs los toros fueron buenos — y la igual­
dad es lo que vale— y todos fueron a m á s , sobre­
saliendo e l tercero, "Barbudo", que era é l ani­
mal m á s boni to que h a b í a par ido vaca. 

Apenas a c a b ó la cor r ida fui a casa de la se­
ñ o r a . . Aquello p a r e c í a un j u b i l e o . Todo e l mundo 
daba la enhorabuena, en medio de las mayores 
muestras de a l e g r í a . Tan só lo estaba apenada do­
ñ a Vicenta , recordando la i lus ión con que su es­
poso t ra jo el "Diano", d e s p u é s de vencer ¡a resis­
tencia de Ibar ra . Dos a ñ o s antes h a b í a fallecido 
don Luis , s in recoger el fruto de" sus afanes. Por 
c ier to que —¡lo que son las cosas! - dos sobrinos 
por parte de c l , d i je ron a su t í a que t a m b i é n ellos 
se sumaban al coro general de felicitaciones, 
aunque la verdad es que los toros hablan hecho 
"cositas feas". A la s e ñ o r a le s e n t ó esto mal í s i -
mamen te y sé que. de por v ida , no se le o l v i d ó . 
Realmente no estuvieron muy afortunados los 
par ientes . . . 

Y lo bueno del caso es que la cor r ida de sep­
t iembre en Madr id y la de Santander no des­
merecieron de.la del estreno de l a c ruza . Y cuen­
ta que, al año* s iguiente , a ú n fueron m á s bravas 
las tres de aquí (en* mayo, j u n i o y octubre) y 
las de provinc ias . 

El cambio, a mejor de la g a n a d e r í a , era, pues, 
un hecho y e l "Diano" la h a b í a dado la vuel ta , 
cerno quien vuelve un c a l c e t í n . De ello n a c i ó un 
exagerado y general desprecio hacia todo lo a n t i ­
guo, simplemente por eso, por ser ant iguo, que 
a m i me p o n í a m a l o . Y no es que yo diga que era 
mejor l a g a n a d e r í a antes de c ruzar la , porque 
eso s e r á del g é n e r o tonto, n i mucho menos que 

' me dol ieran los .buenos resultados de ahora . . . 
Pero —¡qué narices!— antes t a m b i é n h a b í a to­
ros muy bravos. Sin ir m á s lejos, en é l comedor 
de la casa de la señorai , tu madr ina , hay dos 
cuadros pintados por lu l ía . pues b ien , el c a s t a ñ o , 
m á s c laro , que so llamaba "Cazurro", fué superior 
de verdad, "Bombi ta" le m a t ó en M a d r i d . 

Pero, en f i n , los t iempos van y v ienen . Ni 

que decir que ya no se echaban toros coio-
raos a las vacas y que estaban en servicio, 
no sólo, el "Diano" , sino e l ^Dudoso", tam­
b i é n de I b a r r a . Los coloraos supervivientes 
eran muy pocos y ya cada vez menos. Vién­
dolos en el campo yo me encaraba con dios 
y , como si pudieran o i r m e , les decía: 
" ¡Cuánto d a r í a yo porque alguno de vosotros 
saliera a la defensa de lo antiguo!" Pero 
no me h a c í a n ma ld i to el caso. Uno — l i ­
mado "Cerroj i to"— fué fogueado, como so­
brero, en Santander, y algunos otros mal 
cumpl ie ron . Y cuando ya t e n í a perdida la 
esperanza, llevé -un "Frascuelo" a Valencia 
que fue . . . ¡el acabóse ! Un toro de bandera. 
Yo soy de los que creen que un toro, 

para ser calificado a s í , tiene que hacer una pe­
lea en varas ex t raordfnar ia . Cuando oigo decir 
que fué de bandera un toro que t o m ó cuatro pw-
yazos y d i ó una c a í d a . . . , es que me troncho de 
r i s a . . . El "Frascuelo" í o m ó nueve varas, d ió siete 
c a í d a s y m a t ó cuatro cafta//os. No todas las varas 
son iguales, n i todas las c a í d a s y caballos. Una 
cosa es tomar una vara corr iente y otra arrancar­
se desde muy lejos como una exha l ac ión , meter 
bien los r í ñ o n e s y levantar el rabo, como hacia 
este t o r o . No es igual der r ibar a fuerza de apre­
turas que enterrar, á los picadores o meterlos en cl 
ca l l e jón . N i tampoco es lo mismo despenar a una 
aleluya, que a los caballotes que salen en Valen­
c i a . En fin, baste decir que e l .tercio de varas fué 
una continua ovac ión al toro; que yo tuve que sa­
ludar muchas .veces para agradecer los aplausos 
y que en e l arrastre le d i e ron dos vueltas al ruedo, 
cosa que entonces no era costumbre. . . Parece que 
le estoy viendo plantado en los medios: era casta­
ñ o oscuro, muy abundante de.cabeza y de gran 
l á m i n a . Era u n toro de tos antiguos, c/a-
vao, davao. y , aunque h a b í a nacido en 1910, 
resultaba p u r o . Y , l a cosa se explica fáci lmente . 
No siendo suficientes e l "Diano" y el 'Dudoso" pa­
r a el n ú m e r o de vacas existentes, en 1909 se echa­
ron juntos —cosa rara— a un lote de vacas 
los utreros "Jabonero", "Gamito" y "Pelotero". 
Los tres se l i d i a ron luego en M a d r i d y fueron muy 
buenos; e l segundo g a n ó e l p remio en el Con­
curso de G a n a d e r í a s . 

' l a r i t a " —que fué a quien c o r r e s p o n d i ó este 
b r a v í s i m o toro en cuarto lugar— estuvo valiente 
como un jabato y le m a t ó de un pinchazo y me­
d í a , a cual mejores, recibiendo un palotazo^en 
la cara . En e l o t r o , q u e d ó por e l orden. "Sa'er 
r i 11", que debutaba en aquella Plaza, estuvo to­
reando muy lucido toda la tarde, adornándose 
mucho, y superior matando, y eso que le toco 
bai lar con la m á s fea, pues sus dos novillos erafl 
tuertos, y íi m? ores, el qu in to , d i f i c i l í s imo . 

'Pacorro" .estuvo en el tercero colosal con «a 
muleta , pero desgraciado con el pincho— 
que ver q u é b ien toreaba Pacorro" . . . , cuanoo 
q u e r í a torear bien! 

Este chico, tan buen to re r i t o , tan f i no , tan en­
terado, no ha tenido suerte con los toros. A est 
clase de toreros les dicen eso del fracaso de _ 
esencia y , .claro?, cada vez le destapan mas 
tarde en tarde, hasta que e l t a p ó n se oxida. . . r 
ja te si t o r e a r í a ..bien el muchacho, en sus buen 
tiempos, que hay quien dice que e l mejor natur.a 
que se ha dado en la Plaza de la carretera a 
Aragón ha sido uno del novil lero Francisco u13*' 
jAisí, asi! Y al que le p ique , que se arrasque..-

L U I S F E R N A N D E Z S A L C E D O 



i. .- •. • • M U J E R E S 
con montera de torero 

Las pone de moda un modisto 
español en Nueva York 

INDUDABLEMENTE las "cosas e s p a ñ o l a s " i n í l u y e n en el mundo . Ahora toca 
qus se pongan de moda las monteras de los toreros. Hacia t iempo que 
la muier no usaba ese c lás ico "sombrero'- del matador de toros: la m o n ­

tera . Y desde que desaparecieron las s e ñ o r i t a s toreras de los ruedos de Es­
p a ñ a , pocas mujeres, s i no ha sido en un escenario, han usado t a l p renda . 
Ha sido en Nueva York donde lanzan monteras de torero en todos los estilos 
y colores. Y es un modisto e s p a ñ o l el que en aquellas t ie r ras impone las 
"cosas" de E s p a ñ a en la moda femenina. Que la mujer e s t é m á s o menos 
guapa con una de estas monteras negras de chillones colores, no sabemos « 
hasta c ier to punto c ó m o comentar lo . Lo que sí podemos a f i rmar es que la 
" l inea e s p a ñ o l a " , el "tocado a la e s p a ñ o l a " , los "sombreros a l a e s p a ñ o l a " , 
e t c é t e r a , viene a ser ahora el comentario de los salones de modas de Nueva 
York , que hoy por hoy q u i t ó el cetro a Paris .porque nada hay que llame m á s 
ia a t e n c i ó n que una gran estrella deí c ine americano vestida por modistos 
americanos. 

Ahora es un modisto e s p a ñ o l el que kanza "monteras españolas '* sobre las 
cabezas de las americanitas, para m á s 
tarde, q u i é n sabe, s i t ienen a c e p t a c i ó n , 
sobre las de una ch in i t a o una coreana. * 
Nadie p o d r á figurarse que la c l á s i c a 
montera negra, de bonitos bordados de 
trencillas y azabaches, se iba a imponer 
sobre tanta cabecita de mujer . P a r e c í a 
que estas monteras de torero , 'después de 
su función solemne en e l pase í l lo o b r i n ­
dando a lá presidencia, ya no t e n d r í a n 
otro uso. Pero fuera de los ruedos, a l ­
guna que ot ra tonadil lera la h izo pren­
da para el conjunto de su atuendo a l 
cantar cualquier cancioncil la o pasodo-
ble torero . Y así sabemos que un po-
p u l a r í s i m o sastre de Sevilla, e l que me­
jor las hace, s egún confes ión de "Gita-
n i l lo de Tr i ana" , o alguno de M a d r i d , 
han tenido encargos de famosas art is­
tas. Conchita Piquer, garbo y gracia de 
E s p a ñ a , en m á s de una ocas ión ha luc i ­
do la montera . Recordamos iguafcnent-

L a s artistas españolas Conchita Piquer, 
L o l a Ramos y Maruja Tamayo lucien­
do la montera de los matadores de toros 

a Lola Ramos, que canta un pasodoble muy 
torero y se toca igualmente con la monte­
ra (montera, s egún confes ión p rop ia , que 
usa siempre que tiene la ocas ión de can­
tar el n ú m e r o , por el recuerdo de un b r i n ­
dis en la Plaza de Barcelona, en la que un 
torero le a r r o j ó una montera que no q u i ­
so devolver y se q u e d ó como recuerdo). 

Otra a r t i s ta , en una popular revista es­
trenada en M a d r i d , ves t ía un t raje " tore­
r o " muy bon i to . La montera era de raso 
verde, m a g n í f i c a m e n t e bordada en oro . 
Desde esa foto que i lus t ra estas p á g i n a s la 
vemos en acc ión del b r ind i s c l á s i c o . 

Diversas mujeres se tocaron con la mon­
tera , pero eran artistas famosas; Ahora, 
viendo c ó m o desde Nueva York se lanza !• 
moda de las monteras toreras para e l ador­
no de cabezas de mujer del mundo ente­
ro, estamos esperando una invas ión de es^ 
tos sombreritos que induzca a los artistas 
creadores de ' las ropas toreras a reformar­
las y diferenciarlas de las que lleven los 
matadores. 

"Si a la mujer se le pone por monte­
r a . . . " , ' r eza un dicho e s p a ñ o l , y son ellas 
las que ahora quieren p o n é r s e l a s con gar­
bo y s o l e r a . . » 

J O S E R V A L I E N T E 



E L A U T O M O V I L 

A L L A p'»r el a ñ o 1920 —eje de gra 
vrUnd c r o n o l ó g i c o de la b i o g r a f í a de 
"Maera"-— la i l u s i ó n p r i m e r a de los 

u eros descansaba en la p o s e s i ó n de u n 
coche. Hoy —menos modestos y m á s a m -
b i c i ó s o s los cabal leros del r edonde l— e) 
;ocbe es una s imple h e r r a m i e n t a de t r a 
lajo; la i l u s i ó n es e l - c o r t i j o . Por el 1920 

t o d a v í a u n a u t o m ó v i l era una s»eñal d o -
liie do opulenc ia y de in t rep idez que iba 
unida, indefec t ib lemente , a l t r i u n f o t a u 
r iño - L o s p r i m e r o s coches s in t r a c c i ó n 
a n i m a l que c i r c u l a r o n p o r Sevi l la , y que 
luc ie ron f u r o r , t u v i e r o n como t r ipulante . ' 

oT ' to re rDs de moda. L a gente todaví.-
uibla del a u t o m ó v i l de "Rever le" , del au 

l o m ó v i l de E m i l i o Bomba. . . Has ta la b i ­
cicleta era entonces una manera de dis 
liriflrairse. y, como OTO en p a ñ o , la T a b e r -

Galería de l id iadores pMa* ra? en un quite en la Plaza mejicana de Kt 
l o 

M «era» <M;I tm torer.» •aliente. E n este farol de rodilnut 
. ••anta lo indecible de reses bravas 

IJn bin-n par «li i torero sevillano en ia citada 
( Pla^ i nín jit ana 

"MAERA", el torero de la o lor ia i l i í íc i l 
na de S a n l ú c a r gua rda , en su g a l e r í a de 
viejas estampas, la de I l eve r t e" , c o n u n 
enorme sombre ro de ala ancha —nada 
menos, a e r o d i n á m i c o — montado en una 
' b i c i " . 

Manue i G a r c í a , / M a i e r a " , en lo e c o n ó ­
mico , s e ñ a l ó como p r i m e r a meta el Co-
che, que a d q u i r i ó con las "p r imeras co­
r r idas caras que c o b r ó . Coche que volaba 
—25 k i l ó m e t r o s h o r a — por la i n t r i n c a d a 
g e o g r a f í a de las calles sevi l lanas . l iMae-
r a" fué , l ó g i c a m e n t e , u n chofer v a l i e n ­
te y enloquecido, de esos que p rovocan 
en los peatones Ja e s p o n t á n e a a d h e s i ó n a 
í a s paredes y que iba sembrando l a de ­
s o l a c i ó n . A q u í u n p e r r o que l adra , a l l í un 
galo muer to , en este lado u n á r b o l t r o n -
i hado, e n aquel o t ro , una m u í a con la 
nata rota . . . v 

Le o c u r r í a como coa lo» t o r o s : se los dejaba 
acercar demasiado. H a b í a , a s í , u n puesto de 
c a s t a ñ a s asadas en e l d é d a l o de calles de io que 
hoy esr la a m p l i a - Pue r t a de Jerez, a l - q u e c4 
coche de "Maera'" "afe i taba" todos los d í a s . 
Y que m i l a g r o s a m e n t e s a l í a s i empre i leso. Se 
encontraba en p lena curva , y e l t o r e ro t e n í a 
que á f i n a r m á s de lo que p o d í a r ea lmen te su 
c iencia de conduc tor . U n d í a se p ropuso aca­
bar con el es torbo, y d i j o a su apoderado, don 
A n t o n i o So to : " C o m p r a e l puesto.^ D o n A n t o ­
n i o e n t r ó en t r a t o con el modesto vendedor, y 
lodo q u e d ó a r reg lado con doscientas pesetas. 
Por Ja tarde "Maera" tuvo u n g r a n placer . Su 
coche p a s ó jacarandoso y. t r i u n f a d o r p o r e n ­
cima de las pobres tablas desvenci jadas . L a 
calle q u e d ó def in i t ivamente ensanchada. 

E n c ier ta o c a s i ó n Maera" iba embalado 

con ÍU ' haiga"' poa la 
ca r re t e ra de D ó s He 
manas. U n e n o r m e ca­
r r o marchaba p o r ? 
cent ro de la r u t 
"IVIaera" t o c ó la b o c i ­
na una, dos, t res vi 
ees... E r a i n ú t i l , 
ca r ro s e g u í a u s u f r u -
luando e l m o n o p o l i u ^ 
del c a m i n o . " M a c r 
f r e n ó s u v e h í c u l o , ba­
jó y se d i r i g i ó a r e ­
solver la c u e s t i ó n con 
el ca r re ro de mane i \ 
d i rec ta . E r a é p o c a de 
bofetadas —unos d íu-
antes el s e ñ o r S á n c h e í t 
G u e r r a h a b í a a b o l V 
teado e n el P a r l a ­
men to a l g t> n e ra l 
A g u i l e r a — , y el Ca­
r r e r o iba a pasar lo 
mal, Pero iba d o r m i ­
do, ¿ y q u i é n pega a 
u n h o m b r e que d u e r ­
me? Porque , eso s í , 

Maera" t e n í a u a 
g r a n c o r a z ó n . \ u n 
irran ingenio. E l inge 
aio le d i c t ó lo que 
t e n í a que hacer . Co-
g ió de las b r idas a i . 
í n u l a , le d i ó la vuel ta 
y puso ai ca r ro e i 

.marcha e n d i r e c c i ó n 
c o n t r a r i a . Es m u y po­
sible que el c a r ro si-, 
g& a u n andando. . . 

j u n t o s coa la muer te , y q u e h a b í a n sor 
teado, mancomunadamente , ios sinsabo 
rea y los r iesgos. L a ami s t ad grande que, 
en def in i t ivas , h a b í a nac ido ent re e l los , a 
consecuencia de las p e q u e ñ a s renc i l l as 
— f e n ó m e n o humano é s t e m u y c o r r i e n ­

t e — s e p r o b ó en una c o r r i d a de Valen-
cia, en la que los d i e s t r o ^ se e n f r e n t a r o n 
con los m i u r a s . H a b í a estado torpe con e f 
acero S á n c h e z M e j í a s y , u n t an to deses­
perado, i n t e n t ó m a t a r d i r e c t a m e n t e con 
¡u p u n t i l l a . No a c e r t ó tampoco, y, enco­
ra j inado , t i r ó el a r m a hacia a t r á s tan 
v io len tamente que s a l t ó a l c a l l e j ó n y fue 
a es t re l l a r se en el pecho de "Maera" . Le 
h i r i ó levemente ; pero el p ú b l i c o , a l v e r la 
sangre, t uvo la i m p r e s i ó n de que se bor­
deaba la t raged ia . L a b ronca a S á n c l W / 
M e j í a s f u é espantosa, y s ó l o a c a b ó cuan-
do '"Maera", noblemente , s a l i ó al ruedo. 

la rivalidad Maera-Scíncfiez 
Mejías. insultos y aplau­
sos en el Puerto á e Santa 
María.- El «mano a mano», 

con miuras, que no llegó a realizarse. «Maera» salva del público 
a S á n c h e z M e j í a s en V a l e n c i a . -Los «guantazos» al «Sapo». -

"Joselito" y "Maera" 

,Uii buen ayudado por alto de «Maera» durante »« 
primera temperada de aullador de toro» 

Un pa*e de pecho de Wan^Harcía en la Plasta de L a 

E l toreo de «.Ma« ra» e>tuvo siempre caracterizado por el nigno del vab 

L a r i va l í dad con S á n c h e z M e j í a s 

Es to demues t ra que en "Maera ", como en Sánchez 
M e j í a s , \o p r i m e r o era la persona l idad . Ambos era^ 
personalidades poderosas, capaces de retorcerle 
cuel lo a l peor des t ino . Po r eso chocaron . L a riva 1i! 
dad a r t í s t i c a de Ignac io S á n c h e z M e j í a s y "Maera 
—que si b ien d u r ó poco t i empo , p r o m e t í a <lar ^ 
chus f ru tos pa ra la F i e s t a— n o f u é una r ival l . ^ 
m á s , como la de " G a l l i t o " y Be lmen te , cons t rem^ 
al c í r c u l o a m a r i l l o del ruedo. Es ta t r a s c e n d í a a 

cal le e i n v a d í a jel cam­
po enardecido de l a* 
f a n f a r r o n e r í a y el des­
p lan te . D í c e s e que la 
cosa tuvo su o r i g e n 
cuando ambos e r a n 
peones. T o r e a b a n en 
una d-e las plazas de 
Sevi l la " Jose l i to" iy 
J u a n Be l monte . H a b í a 
sa l ido u n t o r o d i f í c i l , 
pe l ig roso y terco para 
J o s é , y é s t e h a b í a o r ­
denado a l "Cuco" y a 
S á n c h e z M e j í a s a s i ­
t u á r s e l o pa ra la faena 
de mu le t a . Andaban 
desacertados los dos 
y no h a b í a m a n e r a de 
•omplacec a l "maes­

t r o " . E l t o r o se m a n ­
t e n í a i r r evocab le en 
su t e r reno . "Joselito1* 
que gustaba e s t i m u l a r 
a sus subordinados , 
se d i r i g i ó a B e l m o n t e ; 
*'Deja q u e "Maera" 
salga.. ." M a n u e l 
G a r c í a s a l t ó p r e s u r o ­
so, y con g ran f o r t u ­
na , e n u n s a n t i a m é n , 
se l l evó de va r io s ca­
potazos el t o r o a l l u ­
g a r i n d i c a d o . , , "Jose­
l i t o " , u n poco c rue l , 
d i j o : " ¿ L o veis? A s í 
se h a c e . . . " Aque l l a 
noche, M a n u e l G a r c í a , 
"Maera" , d e c í a en " E l 
nueve" : "Yo soy t o r e -

ro de sesent^ cor r idas . L o ha v i s t o " Jose l i to" , que 
sabe ver estas cosas..." A l g u n o s son r i e ron , m i r a n d o 
8u t ipo l a rgo y desgarbado. Pero "Maera" , vencedor 
contra todos los h u m o r i s m o s -—que en Sevi l la son 
terribles^—, t o r e ó e l a ñ o de su m u e r t e 57 co r r idas . 

£l •mano a mano dol Puerto de Santa M a r í a • 

l>e la r i v a l i d a d con S á n c h e z M e j í a s p o d r í a n e s c r i -
^r&e muchas p á g i n a s , c u l m i n a n d o en e l doble o rden 
"Uinano y a r t í s t i c o , en el famoso mano a mano de l 

p u e r t o d¡e Santa M a r í a . Los 1c "«tuvieron co-
iüou .c^ e n los t res lo ros q u e les cupo l i d i a r . 
L o s dos c o r t a r o n ore jas . Los dos escucharon 
ovaciones c l amorosas . Los dos e s tuv ie ron i n ­
s u l t á n d o s e , en feroz r ec ip roc idad , toda la t a r d í a 
U n tes t igo presenc ia l de aquel la t a rde nos r e ­
f e r í a que o y ó , cuando "Mae ra" se d i s p o n í a a 
poner bander i l l a s desde las tablas , que I g n a ­
cio le d e c í a -, 

— A h í , no , "Maera" , que te va a coger. 
— A q u í , s í , pase lo que pase. ¡ V e t e a la . . . ! 
Expres iones t a u galanas como é s t a se c r u ­

za ron en t re los dos d ies t ros toda l a j o r n a d a . 
Y como a q u é l l a hubo muchas . T o d a v í a nos r e ­
cuerda Hohen l l e i t e r , el exqu i s i to p i n t o r <te la 
A n d a l u c í a a u t é n t i c a , el d e s a f í o de "Mae ra" a 
S á n c h e z M e j í a s de t o r ea r "mano a m a n o " , con 
m i u r a s , en la Maes t ranza . I g n a c i o a c e p t ó ; pero 
las necesidades de la E m p r e s a a p l a z ó l a fecha. 
Poco d e s p u é s M a n u e l G a r c í a m o r í a . 

O t r o inc iden te e n t r e los dios d ies t ros a c a b ó 
en u n cuerpo a cuerpo en p leno c a f é de P a r í s , 
que no t uvo consecuencias graves p o r q u e a m ­
bos, e n el fondo, se es t imaban . H a b í a n sido 
muchas las jo rnada .» en ^ u » . ^ ^ i a n jugu»;. 

a b r a z ó a Ignac io y p i d i ó a l p ú b l i c o Ja 
s o l u c i ó n . ! . ' ' * * 

E n t r e b r o m a » y veras. . . 

O t r o de sus deudos nos expl icaba estos 
d í a s e l t emperamen to compas ivo y t i e r n o 
de "Maera" , que asomaba bajo su apa­
r i enc i a v i o l e n t a y sus modales groseros . 
Todos los h u m i l d e s que a n d u v i e r o n cerca 
de é l r ec ib i e ron , en l a m i s m a p r o p o r c i ó n , 
b romas pesadas que l ibera l idades espon­
t á n e a s . H a b í a a s í u n tipo p o p u l a r , que 
l l a m a b a n "e l Sapo", que t e n í a f a m a de 
l l o r a r p o r cua lqu ie r m o t i v o . E r a f r ecuen­
te q u e "Mae ra" lo l l a m a r a y te d i j e r a : 

—rréNo has l l o r a d o hoy? 
—JJío, "Mae ra" . 
—-JRues toma , pa ra que l lo res . Y le 

a r reaba el "guan tazo" . A c t o seguido se 
mos t r aba dispuesto a socor re r l e . 

DOW C E L E S 

Asi balió mu< ha^ veces «Maera» de la P l a í a de Sevilla... y «le otra* muchas 



Después del triunfo clamoroso y uná­

nime del gran film 

H A B L i l M / - i C A M P A S ! A S 
1 C E N T U R Y - F O X 

ce/osa de su prestigio, tiene el honor 
de ofrecer nuevamente a l público 
e spaño l como R E G A L O NAVIDEÑO, 

películas dignas de su fama 

RE<;KBSÍIKON TKBS 
(Autorizado para napyores) 

El g r a n é x i t o d e l 

P A L A C I O U P R E N S A 

¡ S I T I A D O S ! 
{Autorizada para mayores) 

U n aspec to i n é d i t o d o l a v i d a b e r l i n e s a e n oi 

C I N E R E X 

Ciaudette Colbert - Pafric Know/es - Sessue 
Hayalcawa - Director: Jean Negu/esco 

Montgomery Clift-Paul Douglas-Cornell Borchers 
Bruni LSbel - Director. 6E0R6E SEATON 

PtéximmmMt* km *¿ P a l a c i o d* U P r e n S O 

| A A l K I C I O 8 A I 
En per fec to co lor p o r Tochnicolor 

Linda Darnell - Cornel Wilde - George 
Sanders - Director: Offo Preminger 

4 i 

I» I K K Y 
La película que está causando sensación en el mundo entero 

Jeanne Crain - William Lundigan - Efhel 
Barrymore - Director Elio Kazan 

\ 
RECUERDEN ESTOS TITULOS: 

P A N I C O e n l a s C A L L E S E L P I S T O L E R O S I N I E S T R A O B S E S I O N 
Richard Widmark - Paul Douglas 

Barbara Bel Geddes 
Director: Elia Kazan 

Gregory Peck Helen 
Wesfcott-Millard Mifchell 

Dirécton Henry King % 
¡ S o n / o s f u t u r o * é x i t o * d m S O * * Q m n t u r y J F d k l 

Richard Widmark Gene Tierney 
Googie Wifhers 

• O i r e c f o r . Jules Dassin 



A F I C I O N A D O S ÜE C A T E G O R I A Y C O \ S O L E R A 

Don JUAN LEIVA pide que se dé más 
importancia a la SUERTE DE MATAR 

OÜ E quie re usted de m í ? 
Con es ta p r e g u n t a nos recibe don J u a n 

L e i v a . Su p r o f e s i ó n de abogado casi le 
ob l iga a e l lo , y pensamos que esto m i s m o les 
h a b r á d i cho muchas veces a sus c l ientes c u a n ­
do vayan a consu l t a r l e su caso. Pero esta vez 
es d i s t i n t o . . . 

— Q u i e r o que me hable usted de to ros — c o n ­
testo. Y L e i v a s o n r í e , seguramente po rque VJI 
a hab la r de algo que le gus ta . 

— S í , soy u n en tus ias ta de la F ies ta , y m i 
a f ic ión data de m i s siete a ñ o s , que fué cuando 
por p r i m e r a vez a s i s t í a una c o r r i d a . Ya t e n í a 
entonces el á n i m o preparado , po r la g r a n a l i -
c i ó n de m i padre, que era u n apasionado de 
"Jose l i to" , a l que s e g u í a con mucha constancia 

y m u c h o en tus iasmo. Recuerdo b i en que, d e s - -
p u é s de la muer t e de este t o r e r o , n o v o l v i ó a 
poner los pies en la Plaza. 

— ¿ Q u é op ina us ted de « s a a c t i t u d t a n seve­
ramente o r todoxa en cuest iones t a u r i n a s ? ^ 

i—'Que estaba por comple to de acuerdo con 
su t i e m p o . Antes el t o r e r o era m á s í d o l o que 
hoy, y e l a f i c ionado , m á s f a n á t i c o . 

—¿D>e q u é antes puede hab la r us t ed p o r ex­
per ienc ia? 

—'Haga us ted su c á l c u l o , contando desde la 
é p o c a de Gaona, que fué cuando d i o comienzo 
m i etapa de espectador t a u r i n o consciente de 
!o que ve. T u v e d e s p u é s abono -en !a Plaza V i e ­
j a , en e l pa lco de !os jueces, y a l i naugura r se 
la de Ventas t r a s l a d é a e l la m i abono. 

— ¿ H a sido us ted t a m b i é n seguidor de a l g ú n 
to re ro? 

—.Hoy eso apenas -es pos ib le m á s que pa ra 
los que no t i enen m á s ac t iv idad que la de o c u ­
parse de aquel lo que les d i v i e r t e o les apas io ­
na. Y, p o r o t r a pa r te , s i n necesidad de a l t e r a r 
ia v i d a n o r m a l , n i el t r aba jo , n i las o b l i g a d o -

V A L D E S P I N O 
JEREZ vCOÑAC 

nes sona ies , se puede seguir a u n to re ro «T^ÍI 
va r ios , si se quiere , a t r a v é s de las p á g i n a s de 
los p e r i ó d i c o s , de las r ev i s t a^ , a t r a v é s de la 
r ad io y del c ine . 

— ¿ V a us ted m u c h o a los t o ros? 
— S í . Y para m í el d í a de c o r r i d a es un d í a 

d i s t i n t > a los d é m á s . Es ta e m o c i ó n no puede 
p r o p o r c i o n a r l a n i n g ú n o t r o 
e s p e c t á c u l o . Eí af icionado sue­
le dedicar no unas horas , s ino 
el d í a entero, a la c o r r i d a t í e 
!a ta rde . Ya cuando se levanta 
su p r e o c u p a c i ó n p r i m e r a es 
m i r a r l e la cara a la m a ñ a n a 
para a d i v i n a r q u é g u i ñ o s h a r á 
el sol h o r a s » m á s t a rde ; des­
p u é s hay que i r a dar una 
vuel ta po r el pasaje de la V i c ­
t o r i a , pa ra ve" c ó m o va la 
venta de b i l le tes y hacer p r o ­
n ó s t i c o s con los amigos , mien ­
t ras se t o m a el a p e r i t i v o ; hay 
que enterarse de c ó m o es el 
ganado y q u é to ro ha c o r r e s -
p o n d i d j a cada matador . Ese 
d í a se come con c ie r ta p r i sa , 
y hay que l l ega r a l a Plaza 
con t i empo suficiente pa ra 
echar un vis tazo a! pa t io de 
cabal los, aunque ahpra los ca­
bal los t engan poco que v e r ; 
d e s p u é s de la c o r r i d a es la ho­
ra de ios comen ta r ios . L a 
e m o c i ó n de ese d í a se t r a n s ­
mi t e a los h i j o s , y a s í se ha ­
cen los af icionados. 

— ¿ C ó m o demues t r a usted 
su e m o c i ó n en los l o r o s ? 

— N o suelo d e m o s t r a r l a m u ­
cho, n i soy p a r t i d a r i o de m a -

i infestaciones excesival . T a 1 
vez por m i p r o f e s i ó n o por m i 
f o r m a c i ó n u n i v e r s i t a r i a e s t é 
habi tuado a no e x t e r i o r i z a r 
mis emociones, y esta pos tu ra , 
f r í a si us ted quiere , me pe r ­
m i t e observar que la m a y o r 
*parte de las veces las exa l t a ­
ciones del espectados t a u r i n o 
son in tempes t ivas . 

— ¿ Q u é op ina « n t o n c e s del 
p ú b l i c o ? 

—Creo que hay a ú n v e r d a ­
deros aficionados y e n t e n d i ­
dos; pero entre el los , mezc la ­
dos con el los , e s t á la* g r a n 

masa, que tiene estragado ei gus to y perdido 
< i sentido de lo que verdaderamente es una 
co r r i da de to ros . „ . 

—.¿A q u é cree que obedece esto? 
. — A . que el t o r e ro , en muchos aspectos, ha 

• amblado . 
— ¿ P a r a m e j o r a r o p a r a empeora r? 
— E s , senci l lamente , d i s t i n t o . Hoy s« torea 

m e j o r que antes y m á s cerca del to ro , pero no 
se l i d i a . Antes , el ma t ado r era el verdadero 
d i r ec to r de l i d i a , que es tudiaba a i t o ro desde 
que s a l l a « t f t i^do» E s t o e ra po rque se daba 
m é » Impor t an r a !a sue r t e d e m a l a r » 
- - ¿ Q u é suei r e ü g r e ust&S? - , 

Étf 
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uede deciíffltó euáá es hoy so t o r e ro f a -

*or lo que de éi hasta ahora he v i s to , Ma­
nolo V á z q u e z . E n cuanto v i s l u m b r o l a p o s i b i ­
l idad de u n buen ma tador , me en tus iasmo. 

— - ¿ Q u é es t i lo de toreo pref iere? 
—-Prefiero el c o r d o b é s a l sev i l l ano , po rque 

en é s t e , demasiado alegre, l a s e n s a c i ó n de 
angus t i a , la « s u p r e m a t raged ia de la presencia 
c o n t i n u a de la m u e r t e en t o r n o a l to re ro se 
d i l uye en p i r u e t a grac iosa , que hace h u i r la 
e m o c i ó n . Yo he sido g r a n a d m i r a d o r de Do­
m i n g o Ortega, porque , a d e m á s de conocedor 
del to ro y g r a n t o r e ro , daba a su toreo la emo­
c i ó n necesaria . 

— - ¿ Q u é pref iere , t o r o grande o t o r o peque­
ñ o ? ) ' 

— 'Un t o r o lo suf ic ientemente grande pa ra 
que d é s e n s a c i ó n de poder f í s i co en p r o p o r c i ó n 
con el r a c i o n a l d o m i n i o del t o r e r o . Cuando las 
dos fuerzas b á s i c a s de la Fiesta* to ro y t o r e ro , 
no "están compensadas, surge eí desequi l ib r io , 
<i\ i n t e r é s se agota y, a t r a v é s de l a ' i cha des­
i g u a l , nace la t r aged ia o, lo peor de los to ros , 
el a b u r r i m i e n t o . * 

— ¿ Q u é c o r r i d a de las que ha v i s t o conside­
ra m á s impre s ionan t e? 

— E n p r i m e r lugar , la de la cogida y m u e r t e 
de "Grane ro" , que o c u r r i ó f ren te a la b a r r e r a 
que yo ocupaba. Y d e s p u é s , de u n a manera 
m á s agradable, recuerdo aque l la c o r r i d a de la 
a l t e r n a t i v a de "Gagancho", e n l a que "Ohicue-
ic"' d i ó ca torce m a g n í f i c o s n a t u r a l e s . 

— - ¿ C r e e us ted que la m u j e r es buena aficio­
nada ? 

— N u n c a l lega a in teresarse n i a apas ionar ­
se por la F ies ta como el hombre . 

-+-¿No cree entonces que la f recuencia con 
que ahora asiste a las co r r idas ha in f lu ido en 
ia e v o l u c i ó n de la F ies ta? 

— E n absolu to . Creo que el to reo ha cambia­
do, sobre todo, p o r razones c o m é r c i a l e s . E l 
ganadero y el t o r e ro se han adaptado poco a-
poco a los gustos de l ' p ú b l i c o . 

—Pero ¿ m e d e j a r á us ted m a r c h a r s in de­
c i r m e si e s t á a f av r o en c o n t r a del to reo ac ­
tua l ? 

5—No, no estoy en c o n t r a de l toreo actuaj." 
Po r el c o n t r a r i o — b r o m e a — , qu ie ro que el 
menor d-e m i s h i jos sea t o r e r o . 

" Y a lo m e j o r s-erá t o r e r o " , pienso m i e n t r a s 
veo c o r r e r sobre la a l f o m b r a a l p e q u e ñ o m u ­
chacho, gordo y r u b i o , que a u n no puede c o m ­
prender esta-s cosas. 

P I L A R Y V A R S 



E l domingo, d í a 17. hubo c o r r i d a de toros e x t r a o r d i n a r i a en LIMA 
Por la cogida, en el segundo toro, de Pepín 
Martín Vázquez, Procuna despachó los seis 
toros de "la Viña" que se habían preparado 

para el mano a mano 

Luis Procuna y 
i'epín M a r t í n 
Vázquez antes 
de empezar en 
l a P l a z a d e 
Acho.e l mano 

Uaa •eréntea de 
Pepío 

• 

Pepín inicia la faena de muleta a! «egnndo, que le cogió y le impidió 
continuar la lidia 

En el diario I - a Prensar aparece lo siguiente: 
l u i s Procuna ha tenido ayer una magnifica tarde. Teniendo que cargar 

con todo el encierro por el desgraciado percance de Peptn, ha demostrado 
una voluntad enorme y su deseo de sacar él mayor partido del encierro. Ade­
más, como queda dicho, en dos toros, tercero y quinto, principalmente ei 
quinto, ha realzado dos magnificas faenas, que de no haber tenido mala 
suerte con la espada, habría cortado apéndices.** 

"El segundo corresponde a Pepin, el que se' limita a llevarlo a los caba­
llos, recibiendo el de La Viña una vara, saliendo suelto, siendo recogido por 
el matador de turno, que se adorna por chícuelinas. Obligando mucho, "Almo­
hadilla" hiere bien en dos oportunidades más, y lo banderillean Noval y l a -
rugo. Brinda Pepin este toro al señor Jaoobo Moreno, v con valor y arte 
torea por naturales, citando de lejos y perdiendo la muleta en la primera 
arrancada, insiste, y se pasa el toro hasta cuatro veces. Como el viñense acor­
ta la embestida, su faena es de medios pases por la cara, adornándose e Inter 
calando molinetes que se le aplauden. En uno de estos pases le prende el toro 
ñor la pierna, levantándolo e infiriéndole una herida profunda, que hace ne­
cesario su traslado a la enfermería, de la que no puede salir. Termina Procu­
na cor- una estocada.** 

El diario "El Comercie/* publica las siguientes manifestaciones de Manolo 
Martin Vázquez: 

iComo es sabido, Pepin fué cogido por su primer toro, el segundo de la 
tarde. Fuimos a verlo a la clínica de la MaisÓh de Santé. A las siete treinta de 
la noche estábamos frente al cuarto número 208. El hospital ha perdido en 
esos instantes su habitual y característica calma. En el corredor hay muchos 
amigos del torero macareno; todos indagan y están ansiosos por saber el es­
tado del herido. Manolo Vázqueü, hermano mayor de Pepin, sale del grupo 
a nuestro encuentro; nos lleva a la salita del cuarto. Por prescripción mé­
lica, al herido le está prohibido recibir visitas. Manolo accede a responder * 
nuestras preguntas; todavía se advierten en su semblante los intensos momen 
tos de angustia pasados. He aquí lo que no» 
dijo: 

El toro tenia poca presencia, y para el pú- - j J o ' 
blioo, escaso respeto; como salló dispuesto a Cogida de Pepin 



r 

Lo» doctore» P. Olivera, J . Haaker v Echevarría Maúrtua practican 
do a te yin ia primera CUTM en la ea íer iuet ia de la Plaza 

Peptn en la Maieón de Santé, con su hermano Manolo y el coneapon-
de E L R U E D O cu i á m a , señor Parodi 

Pepín es conducido a la enfermería 

quedar bien, según había dicho a sus amigos desde días antes de la corrida, y de ai ju ­
na manera había que cortarle las orejas ai toro, no tenia otra alternativa que torear 
cerca y acortar ia distancia; lenta que hacerlo asi para dar emoción, que es precisa­
mente ia base de la Fiesta. Un pequeño descuido, demasiada confianza, y ése es el re­
sultado. Felizmente, no ha perdido mucha sangre porque yo le puse en el mismo rue­
do mi cinturón, haciendo torniquete en la pierna para evitar la hemorragia; no tiene 
tampoco fiebre, pero le dueten mucho el cuerpo y la herida, que tiene dos trayectoria', 
una de afuera adentro y otra hada arriba. En la enfermería se quejaba de su mala 
suerte y de que hubiera sido su primero el que lo cogiera. 

Dentro del cuarto están los 
doctores Francisco Graña y Haa­
ker Fort, que desde los primeros 
instantes se han hecho cargo dei 
herido 0. N." 

l a Prensa de Lima publica de 
la cogida de Pepin el siguiente 
parte facultativo: 

"Señor inspector: En la' lidia 
del segundo toro ingresó en la 
enfermería el torero Pepin Mar­
tin Vázquez con un herida por 
asta de toro en la cara interna 
del tercio inferior del muslo de­
recho, de seis centímetros de 
longitud,' con dos trayectos en Y, 
ascendente uno, que compromete 
los músculos de la cara antera-
interna, de unos 12 centímetros 
de longitud, y otro trayecto sub­
cutáneo interno, de unos tres 
centímetros. 

Operación: Cura quirúrgica; 
drenaje^ cierre incompleto; sul-
fas y penicilina local; anestesia 
general; pentotal. un gramo; pe­
nicilina; suero antitetánico. 

Fué remitido en ambulancia a 
la Maisón de Santé. 

Cirujanos de la eníemmena: 
Doctores P. OUveira, J . Haaker 
y Feo. Echevarría Maúrtua. 

I 

0 Procuna hubo de despachar los seta toros de «La Viña» a cansa de la 
cogida de Pepín. U n pase de pecho del diestro mejicano 

Una m a n ó ­
l e t i n a de 
Procuna a 
uno de los 
seis toros que 
le t o c é matar 

Procuna en el 
quinto toro, en 
el que alcanzó 
el mayor .éxito 
(Fotos Camo-

beU) 



El d i a r i o de L i m a "La Prensa" publ ica un • in -
i o r m a c i ó n . que por su ob je t iv idad y por su e> -
>resión c lara de la s i t uac ión en que e s t á actual­
mente el llamado p le i to mejicano, pub l í cami s 
seguidamente. 

Dice asi: 
"La not ic ia de que una Directiva de toreros, 

pa r t ida r i a del arreglo taur ino entre Méj ico y Es­
p a ñ a preside ahora los destinos de la a g r u p a c i ó n SÍU-IÍCCÍ: taurina ^spaiu ' . 
ha sido recibida con b e n e p l á c i t o por la a f ic ión mejicana. Se considera que 
esa r e n o v a c i ó n hace factible el establecimiento de relaciones t a u r o m á q u i c a - , 
f irmes y duraderas, entre ambos p a í s e s , y que ese intercambio t r a e r á consi­
go un renovado i n t e r é s en ¡a Fiesta de toros, tanto acá como a l l á . El pu­
bl ico mejicano gusta grandemente de lo que popularmente se l lama "pique' , 
o sea, la competencia entre los toreros peninsulares y los nativos; desea en 
esos encuentros e! t r i un to de sus propios diestros: pero s i el t r iunfador es e 
e s p a ñ o l , " lo reconoce asi s in regateos", s egún pudo comprobarlo y dec i r lo 
"Manolete". 

En los medios e s p e c í f i c a m e n t e taurinos las reacciones han sido parcas. 
No por otra r a z ó n , sino porque en estos momentos el ambiente se encuentra 
m á s enrarecido que nunca. Como es sabido, en la ciudad de Méj ico funcionan 
dos Plazas grandes, cada una de ellas con su respectiva Empresa; la Plaza 
Méj ico , que tiene una capacidad de 50.000 espectadores, y E l Nuevo Toreo, . 
que puede albergar a 27.000. Las administraciones de ambos cosos se encuen­
tran ahora en plena competencia debido al desarrollo de un prolongado con­
fl icto entre las diversas fuerzas taur inas . 

La Plaza que ha venido funcionado con normal idad en los ú l t i m o s a ñ o s es 
la de Méj ico , de la cual es empresario e l doctor Alfonso Caona. y p rop ie t a r io , 
Moisés Cos ió . Hace algunos meses, el doctor Caona so l ic i tó de las tres p r i n ­
cipales Uniones Taurinas —las de Matadores y Novilleros, Picadores y Bande­
ri l leros y Criadores de Toros de L i d i a — un reajuste general , en v i r t u d de qu* 
la Empresa h a b í a venido resistiendo fuertes p é r d i d a s ; la temporada de c o r r i ­
das formales de p r inc ip ios de este a ñ o a r r o j ó un dé f ic i t de cerca de 350.00C 
d ó l a r e s . Se entablaron conversaciones, el asunto se fué embrollando cada ve/ 
m á s en lugar de aclararse y . f inalmente , las conversaciones quedaron rotas. 
Las tres Uniones eelebidron entre si un pacto, conforme a l cual se comprome­
t ieron a "no t ra tar con la Empresa de la Plaza Méj i co" y a mantener sus 
demandas. Estas c o n s i s t í a n , pr inc ipalmente , en sostener los sueldos que sr 
v e n í a n pagando a picadores y banderilleros y en mantener los mismos pre­
cios que para el ganado v e n í a n r ig iendo desde t iempo a t r á s . 

La c o m p e t e n c i a 
En estas condiciones, las tres Uniones entraron en negociaciones con la 

Empresa de El Toreo, y habiendo obtenido la 
g a r a n t í a que para sus posiciones buscaban, acor-
ciaron vetar la plaza Méjico y proseguir en El 
Toreo la in te r rumpida temporada de novilladas, 
t r a s l a d á n d o s e a é s t a con armas y bagajes. 

A esta s i t u a c i ó n , e l doctor Caona r e s p o n d i ó 
con una acc ión t r i p l e : logró , en p r imer lugar, la 
fo rmac ión de una nueva Unión de Ganaderos, 
en la que se agruparon quienes no p e r t e n e c í a n 
a la existente o no estaban de acuerdo con ella; 
c o n t r a t ó picadores y banderil leros " l ib res" —no 
sindicados— en las Plazas de l in t e r io r del pais . 
y c o n t r a t ó á los novilleros que tenian di feren­
cias con la Unión de Matadores. De este modo, 
tras de una i n t e r r u p c i ó n de quince d í a s , volvió 
a abr i r la Plaza y a proseguir en ella su tempo­
rada de novi l los . El é x i t o a r t í s t i c o le ha acom­
p a ñ a d o , y las corr idas de " l ib res" se e s t á n vien­
do concurridas. 

El Toreo, a su vez, ha entrado en plena ac t i ­
v idad . A m á s de presentar en sus corridas do­
minicales a las figuras novil leri les que h a b í a n 
adquir ido renombre en Méj i co , ha organizado 
testejos cada jueves; como lo propio se ha he­
cho en la o t ra Plaza, resulta que en estos mo­
mentos hay en la capi ta l corridas domingos 

Hppsppra e n M P j í c o e l pronto rest 

Pla/.a de Turo»- Moiiumtulal, de Bié^icu 

jueves en ambos cosos. El resultado ha sido que 
el p ú b l i c o comienza a d iv id i r se y que ninguna 
de las Plazas registra un Heno completo. Por 
m á s que no Se han dado a conocer cifras, se 
considera que las dos Empresas e s t á n resistien­
do p é r d i d a s . 

A l g u n o s c i f r a s 
Mientras se hacen conjeturas acerca del des­

enlace que tenga esta guerra t au r ina intest ina, 
la opc ión general se inc l ina en favor de un re­
ajuste genera l . La Fiesta de toros en Méjico es 
uno de los e s p e c t á c u l o s que tiene sobre sí m á s 
pesadas cargas e c o n ó m i c a s . La Plaza Méj ico , si­
tuada dentro del Dis t r i to Federal , ' ha de dar de 
sus entradas brutas un 10 por 100 para la Asis­
tencia P ú b l i c a , un 11 por 100 para el Departa­
mento Central y un 12 por 100 como renta al 
p rop ie ta r io Moisés Cosió; en to ta l , un 33 por 100, 
o sea, la tercera parte del ingreso bruto de cada 
co r r ida . A ello hay que agregar los sueldos o 
precios, que s i en el caso de los matadores se 
ajustan con arreglo a su i n t e r é s , en lo tocante 
a subalternos y ganaderos se r igen por acuerdos 
de t ipo colectivo: un banderi l lero o picador, co­
locado con un matador de pr imera ca t ego r í a , 
gana asi 5.000 d ó l a r e s por cor r ida formal ; un 
toro de l i d i a de g a n a d e r í a de p r imera se paga 
a 4.000 d ó l a r e s , y en ciertos casos, a 5.000 dó­
lares, y aun a 6.000 d ó l a r e s . La Plaza £1 Toreo, 
situada fuera del Dis t r i to Federal, en el vecino 
Estado de Méj ico , se halla exenta de los impues­
tos citados, y tiene solamente un 10 por 100 pa-

* Plaza de Toros E l Toreo, de Méjico 
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ra ia Asistencia d t c^a entidad; pero, un cambio, su menoi 
cupo —la m i t a d de la Méjico— y ia vigencia de los mismos 
salarios, la coloca en semejantes condiciones de desventaj;: 
e c o n ó m i c a . 

La anormalidad de estos precios y salarios arranca de las 
temporadas del inolvidable -'Manolete' . Originalmente con­
tratado para el ant iguo Toreo en una cantidad razonable, 
"'Manolete'' se e n c o n t r ó con una oferta —que él no s o l i c i t ó -
de la Plaza Méj ico , entonces en c o n s t r u c c i ó n , a f i n de to­
rear allí por 120.000 d ó l a r e s cada tarde y 200.000 d ó l a r e s en 
un mano a mano. Estas bases quedaron ya fijas para la si­
guiente temporada del c o r d o b é s , que se r e a l i z ó integramen­
te en la Méj ico , y en tales cantidades, subalternos y gana­
deros subieron en p r o p o r c i ó n sus exigencias. 

En mayor g l o r i a de Manuel R o d r í g u e z h a b r á que decir 
que su personalidad log ró sostener la Fiesta en tan alto 
plan de c a r e s t í a : el derecho de apartado de la temporada 
1946-47 fué el m á s grande de la h i s tor ia taur ina de Méjico; 
2.500.000 d ó l a r e s . Las entradas en las tardes que é l tore^ 
llegaron a los r é c o r d s , no alcanzados nunca antes n i sup1 -
rados d e s p u é s , de 560.000 d ó l a r e s por c o r r i d a . Pero ahora 
no hay "Manolete" capaz de llenar la Méjico a los precios 
de entonces, y , por tanto, tampoco resulta posible sostener 
la Fiesta sobre-erogaciones que ya no t ienen p r o p o r c i ó n ú* 
guna con los ingresos. 

Ya que no era posible cuajar grande- faenas Julio 
Ortiz estuvo decidido a la hora de la verdad, y en 
sos dos novillos mató bien. E l muchacho fué el ún i ­
co qué logró hacer desarrugar el entrecejo a los 
aburridos espectadores, pues anduvo decidido a l a 
bora de matar. (De la novillada del día 17 de di­

ciembre) 

Ortiz saluda para correspondei a la única 
ovac ión que sonó durante toda la tarde. 
L a novillada no fué buena y la entrada no 
pasó de regular. A veces se equivoca el 
públ ico, pero las m á s acierta, y la verdad 
es que el públ ico esperaba poco de los es» 
padas anunciados. (De la novillada del dia 

I T de diciembre) 

L a mapsedumbre del ganado de Avala l i ­
diado el 17 de diciembre en « E l Toreo» 
restó á n i m o s a los matadores que forma­
ban la terna de la novillada corrida el dia 
17 de diciembre en la Plaza mejicana de 
«El Toreo». J o s é Juárez , «GHanillo», logró 
algunos momentos dé lucimiento, como 
este que recoge la fotografía , en su segundo 

11 a r r e g l o 

En e s t á s condiciones,, la a f i c ión mejicana v i 
con gusto la pos ib i l idad de un arreglo f i rme y 
duradero con los toreros e s p a ñ o l e s ; un arreglo 
que no recargue con exceso los costes de lá Fies­
ta y que tampoco e s t é sujeto a las veleidades de 
l í d e r e s de acá o de a l lá , s ino que garant ice el 
in tercambio permanente que siempre ha ex is t ido . 

Entre las pr incipales personalidades de l medio 
taur ino cunde el c r i t e r i o de llegar a un arreglo 
inmedia to , pero que de a l g ú n modo quede ase­
gurado para e l fu tu ro . Se habla, inclusive, de 
proponer !a c e l e b r a c i ó n de corr idas s i m u l t á n e a s 
en Méjico y en E s p a ñ a , en las cuales pa r t i c ipa ­
r á n toreros mejicanos y e s p a ñ o l e s , dando asi 
s i m b ó l i c a y realmente f i n a las diferencias . De 
ser esto posible, y de hallar acogida en ambas 
partes, s e r í a el p r i n c i p i o de una nueva vigor iza-
c ión del arte taur ino en los dos p a í s e s , y t a l vez 
t a m b i é n la c o n j u r a c i ó n , aqu í y a l lá , de los abu­
sos a que se ha venido prestando la administra­
c ión de la Fiesta de toros ." 

José Fuentes, tercer matador, estuvo muy flojo. L o 
mejor de su actuac ión fué un quite por chicuelinas 
que hizo durante la lidia del tercero. Luego, todo 
filé vulgar, y si el torero no fracasó rotundamente, 
tampoco se puede calificar ni de discreta su actua­
c ión . (De la novillada del dia 17 de diciembre) 

{Fotos Cif ra , exclusivas para E L R U E D O ) 



Se cdefenrti flieeificüe (eslefos; de ellas, mtrs m ñ i m ie tsros y seis ÍSI m picadores. - La Plaza ie Vista Alegre sala se iieaó por coispieia él iia áe la cantil ie la lileradén, - e lera ie a i s esa perieaecifi a la i a a a i e r í a ie 

L A Plaza de Bi lbao siempre ha sido d i f i c i ! para 
los empresarios taur inos . Luchar con el fút­
b o l , con la . l l uv i a , las playas y el m o n t a ñ i s ­

mo trae sus consecuencias, sobre todo cuando 
la a f ic ión no responde como debiera . 

Y esto ha ocur r ido en l a temporada de 1950 
con respecto a l a Empresa arrendatar ia de Vista 
Megre, integrada por excelentes aficionados de! 
Club Cocherito, que c o n s t i t u í a n el "Grupo Maca-
zaga ' , e l cual ha f ina l izado e l arr iendo de la 
Plaza en e l a ñ o ac tua l con sensibles p é r d i d a s . 
Organizaron algunas combinaciones noyíUer i les 
magn í f i ca s : pero e l p ú b l i c o no a c u d i ó en sufi­
ciente n ú m e r o para hacer frente a los elevados 
presupuestos que t iene un buen cartel de toros . 
La novillada inaugural se ver i f i có e l 19 de mar­
zo, con seis novillos (sin picadores) de Quintani -
!la V á z q u e z , d e Sevilla, para José R o d r í g u e z , "Pi-
chardo", que g u s t ó en su debut; Francisco Ruiz , 
de Sevilla (debutante), que a p u n t ó es t i lo , y Ma­
nó lo Chacarte, de Baracaldo, que a l c a n z ó un 
gran t r i un fo en el ú l t i m o , del cual co r tó la ore­
j a , saliendo en hombros por las calles. 

Los novillos pesaron en canal 165 ki los de pro-
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Después de visitar la Costa Brava, Mallorca o cualquier lugar de 
Levante, Londres estará a su alcance en vuelo directo desde la 

> gran ciudad mediterránea. 
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En lujosos y cómodos V I K I N G S , saliendo todos ios días del Aero­
puerto de Barajas, se encontrará Vd. en Londres con solo 4 horas 
y media de vuelo. 

Enlaces en Londres para todo el mundo por la B . O . A . C . 

Oficinas de Reserva: 
Avda . / . A n t o n i o , 613, BARCELONA 
Avda . } . Antonio , 68. Tel. 21 10 60. M A D R I D , 
y en cualquier Agencia de Viajes (sin recargo). 
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m i d i ó , y a la Plaza acudieron 3.099 espectadores. 
Ei 2 de a b r i l se d i ó la famosa noyi l lada, con 

Manuel Carmona Cque se d e s p e d í a de novi l lero) , 
Jul io Aparicio y Miguel B á e z , " L i t r i *. Reses d i 
don Al ic io Tabernero, de Salamanca. Hubo buc-
na entrada, pero no e l lleno que esperaban^ a 
causa del mal t i empo . El t r iunfador de la tarde 
fué Apar ic io , que c o r t ó tres orejas . Los novillos 
pesaron, en canal, 253, 271, 279. 287, 266 y 281 
k i los , respectivamente. Asistieron 8.838 especta­
dores 

£1 26 de a b r i l se ce l eb ró o t r a novillada con p i ­
cadores, con t iempo frío y poca entrada, ya que 
sólo acudieron 2.766 valientes. L i d i a r o n seis no­
villos de don Esteban Gonzá l ez del Camino, de 

U t r e r a {Sevilla). los 
diestros Antonio Ordé-
ñ e z (que esureo muy 
bien), Frasquito (des­
igual) y Jaime Malaver 
(debutante, que g u s t ó 
por su va lo r ) . Los nov i ­
l los, en canal , pesaron 
200. 203; 223. 256, 206 
y 271 k i l o s . Promedio, 
225. En este l e s t e jp í a s 
p é r d i d a s fueron impor ­
tantes. 

E l 7 de mayo l i d i a ­
ron con picadores nov i ­
llos de don Bernard ino 
Garc í a Fonseca, de Sz-
lamanca, 1 o s diestros 
Alfredo J i m é n e z , José 
Ugaz (del P e r ú , que v i ­
no en s u s t i t u c i ó n de 
Antonio O r d ó ñ e z , que 
se hallaba enfermo, se­
g ú n parte facultativo) 
y Pablo Lozano. Este y 
el peruano eran debu­
tantes. Cor tó la oreja 
del ú l t i m o . Lozano, que 
g u s t ó mucho. Los nov i ­
llos, en canal, p i a r o n 
250. 247, 271 y 286 k i ­
los. Promedio. 257. Es­
pectadores, 2.973. Otro 
d i a de grandes p é r d i ­
das, a pesar del buen 
t i empo . 

E l 5 de ion io se d ió 
un e s p e c t á c u l o mi j i to 
con "Calas de Ar te" . 
D e s p a c h ó un novi l lo de 
Cerezo el diestro b i l ­
b a í n o Manuel Lauc i r i -
c á . P r e s e n c i a r o n 
la fiesta 4.045 personas-

Una novillada concur­
so, s in picadores, tuvo 
lugar el 17 de septiem­
bre . A l t e r n a r o n los 
diestros José Luis S á e z , 
Enrique Orive, Luis Ma­
r í a Concepc ión v Victo­
r ino Robredo. Ninguno 
co r tó la oreja y e l pre^ 

m i ó q u e d ó desierto. Concepción fué ovacionado 
y d i ó la vuelta al ruedo, así con o Orive, los dos 
de Baracaldo. Los novillos fueron de los herma­
nos Ramos, de Salamanca (tres), y el o t ro , lidia­
do en s. ígundo lugar, de Quintanil la Vázquez , de 
Sevilla. Pesos en canal: 204, 220, 150 y 198 kilos, 
respectivamente. Acudieron 2.006 espectadores. 

El 1 de octubre se d i ó una novillada de noveles 
y en ella a l c a n z ó un t r i un fo memorable Gerardo 
Huezo, "Gi rakJ i lkT, que se r eve ló como un gran 
muletero. Cor tó la ore ja y lo llevaron a hom­
bros. Con é l a l ternaron Ju l ián de la Calle, "Beja-
r a n o ' , y Antonio M a r t í n e z , que ' fueron avisados, 
y Vicente L é r i z , ' X h i c o r r o " , que estuvo muy bien 
y c o r t ó l a ore ja . Los novillos, de Lorenzo Rodrí­
guez, de Salamanca, d ieron u n promedio de 136 
ki los- Espectadores, 6.156. 

El 9 de octubre se c e l e b r ó el désenca jonamien­
to de tos novillos de I sa í a s y Tu l io Vázquez , de 
Sevilla, que gustaron. Antes l i d i a r o n dos novillos 
de J e s ú s Oiaz, de Calahorra (que salieron man 
sos), "Gi ra ld i l lo" y "Chicorro" . El meior , "Girad-
d i l lo ' , que. entre ovaciones, r e c o r r i ó el ruedo. 
Este festejo fué a m e d i o d í a y asist ieron 5,232 es­
pectadores . 

La Empresa arrendatar ia de Macazaga y Colfc-
p a ñ i a f i na l i zó la temporada con una novillada con 
picadores, que tuvo lugar e i 12 de octubre. L i ­
d i a ron seis novillos, bravos y nobles, de don 
• salas y don l u l i o V á z q u e z , d é Sevilla, los dies­
tros J e r ó n i m o P imen te i , Fé l ix Cuil lén y Antonio 
dos Santos, los tres debutantes. El t r iunfador fué 
el p o r t u g u é s Dos Santos, que c o r t ó l a oreja del 
tercero y d i ó la vuelta, entre ovaciones. Pimen­
tei tuvo una buena tarde y d i ó dos vueltas al 
ruedo, en e l cuar to , del que se p i d i ó la oreja; 
Guiilén se m o s t r ó voluntar ioso. Los novillos, en 
canal , pesaron 227. 234, 239. 249. 256 y 232 k i ­
los. Promedio, 244. Espectadores, 6.109. Al final 
l i d ió un sobrero d e l conde de la Maza, manso 
y v i e j o , con 299 k i los en canal , e l novillero M0-
ren i to de Santurce, que estuvo valiente y se le 
a v i s ó . E l p ú b l i c o le o v a c i o n ó y d i ó la. vuelta al 
ruedo. F u é - cogido e l banderi l lero José Luis 
Duarte, de p r o n ó s t i c o reservado. 

» * * 
La gran cor r ida de l a L i b e r a c i ó n de Bilbao se 

c e l e b r ó el 19 de j i m i o , a beneficio de la ciodad 
s a n a t o r í a l de Santa Mar ina , patrocinada por el 
gobernador c i v i l de Vizcaya, don Genaro ^íes t . r^ 
y c o n s t i t u y ó u n é x i t o ino lv idab le . E l lleno 
completo. Asist ió e l Caudillo de E s p a ñ a , Genera-
l i s imo Franco, a c o m p a ñ a d o de su esposa, dona 
Carmen Polo, que fueron adamados con entusias­
mo popular . 

Se l i d i a ron siete toros de los herederos de don 
Arturo S á n c h e z Cobaleda, de Salamanca, que sa­
l ie ron buenos, por el rejoneador Angel Peralta 
y los matadores Pa r r i t a , Mswíolo Gonzá lez y Ma­
nuel dos Santos, todos los cuales cortaron If* 
orejas de uno de sus toros. Los^liestros brindar0" 
sus faenas a S. E . e l Jefe d e l Estado. 

Esta cor r ida fué presidida por e l jefe superior 
de Po l i c í a de Vizcaya, don J o a q u í n Caruncho. 

Los de Cobaleda pesaron en canal 230, ¿ s j ' 
254 . 279, 267, 278 y 290 k i los , respectivamente-
Promedio de los seis de l i d i a o rd ina r i a , 274. 
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Los b e n é í í c i o s de la corr ida de ia L ibe rac ión 
ascendieron a 238.362,86 pesetas. De las cuales, 
188.362,86 se entregaron a Santa Marina y 50.000 
para la Santa Casa de Miser icordia y el Santo 
Hospital Civi l del G e n e r a l í s i m o , propie tar ios , co­
mo se sabe, de la Plaza de toros de Vista Alegre. 

* * • 
'•• * ' 1 - f 

Las corridas de la feria de agosto fueron or­
ganizadas por don Pablo Mar t í nez E l í z o n d o , el 
popular "ChopeÍ a", a quien la Comis ión de la 
Plaza se las a d j u d i c ó en concurso, que tuvo l u ­
gar en el mes de febrero, y al cual se p r e s e n t ó 
t a m b i é n el ex empresario de Bi lbao, don Grego­
rio L ladó , "Liad i to ". El señor M a r t í n e z El izondo, 
con su hermano 'don Manuel , s e r á el empresario 
de la Plaza b i l b a í n a para toda la temporada 
de 1951. 

El desencajonamiento de los dieciocho toros y 
doce novillos que se iban a l i d i a r en ia feria se 
ver i f icó e l 15 de agosto» con una buena entrada. 

La p r imera corr ida tuvo lugar el 20 de agosto. 
Actuaron, con reses de don Atanasio F e r n á n d e z , 
Luis Miguel . Dominguin (que c o r t ó l a ore ja del 
p r imero) , Paco M u ñ o z {oreja en el segundo) y 
José Mar ía Mar tore l l (oreja del tercero). P^sos 
en canal: 281, 268, 287, 271, 2 % y 268 k i los , res­
pectivamente. Promedio, 278. 

Esta cor r ida fué presidida por el alcalde de 
Bi lbao y consejero del Reino, don Joaqu ín Zua-
zagoi t ia . Acudieron 8296 espectadores. 

El d í a 21 se l id ió ganado de los herederos de 
don Ar tu ro S á n c h e z Cobaleda, por Parr i ta íque 
co r tó la oreja del cuarto), Paquito Muñoz (oreja 
en el quinto) y Manuel dos Santos (oreja en el 
sexto). 

. Pesos en canal: 271; 267, 284, 250, 282 y 286 
ki los , respectivamente. P r o m e d i « , 272. 

Esta segunda corr ida la p r e s i d i ó el p r imer te­
niente de alcalde, don Enrique G u z m á n , presi­
dente del Atlét ico de Bi lbao . Acudieron 5.489 es­
pectadores. 

S 

• El 22 de agosto eran de lidiarse seis loros d i 
Pablo Romero, por " Par r i ta , Dos Santos y Marto­
rell ; pero la cor r ida se s u s p e n d i ó en la l i d i a del 
segundo a causa de lá l l u v i a . " P a r r i t a e n el ú n i ­
co que estoqueo, estuvo muy bien en la faena de 
muleta y hubo pe t i c ión de oreja y vuelta al 
ruedo. 

Habían acudido 7297 espectadores. Al d í a s i ­
guiente, 23 de agosto, por la m a ñ a n a , l i d i a ron 
un to ro de Pablo Romero cada uno de los ma­
tadores, "Pa r r i t a " (pe t i c ión de o^eja y vuelta al 
ruedo), Manuel dos Santos (oreja y vuelta] y Mar­
torel l (ovac ión , oreja y vuelta al ruedo). Pesos 
en canal, incluidos los dos ' toros que se apunt i ­
l laron en los corrales: 330, 326, 303, 314, 267 y 
345 k i lo s . Promedio, 314. Apudieron 7.297 espec­
tadores, ya que esta corr ida fué una continua 
c ión de la anter ior , por un generoso rasgo de los 
toreros y de la Empresa. 

En la tarde del 23 de agosto se t e l e b r ó una 
novil lada de fer ia , con seis de don Aíicio Taber­
nero de Paz, de Salamanca, para "Nacional" , Julio 
Apar ic io y L i t r i ' . El t r i u n í a d o r fué Aparic io , que 
c o r t ó las dos orejas de su segundo. Pesos en ca­
nal: 281 . 257, 246, 263, 264 y ,246 ki los , respecti­
vamente. Promedio * 259. Espectadores, 8.922. 

El 24" a: tuaron mano a mano Julio Aparicio 
y " L i t r i ' , con novillos de los sobrinos de d o ñ a Ju­
l iana Calvo. Uno de ellos, el tercero, muy escaso 
de pitones, fué protestado y susti tuido por o t r J 
del m a r q u é s de Vl l l amar ta . En el qu in to t a m í m r 
hubo bronca-

Aparicio co r tó una oreja en su p r imero y dos 
en su segundo, y " L i t r i " , dos en el cuar to . 

Sa l ió de sobresaliente el novil lero de Baracal-
do Manolo C h á c a r t e , que c u m p l i ó . 

Pesos en canal: 254, 258, 255 {el de Villánpar-
ta) , 223, 238 y 243 k i los , respectivamente. Pro-
medio, 245. Espectadores, 12.000, o sea casi el 
l leno. - *. * 

En conjunto, al empresario Chopera le fué bien 
la "cosa, y obtuvieron ingresos él y los asilos d< 
la v i l l a . 

Organizado por el Club Taurjno de Bi lbao , que 
preside don Francisco Querejazu, se ce l eb ró el 
•1 de ju l io el t r ad ic iona l festival a beneficio del 
Santo Hospital Civ i l del G e n e r a l í s i m o Franco 
de la Santa Casa de Mise r icord ia . 

L td ia ron~«e ts novillos de los herederos de don 
Arturo S á n c h e z Coba leda los matadores Antonio 
Bienvenida, Pep ín Martífi Vázquez , "Par r i ta ' , Pa­
qui to M u ñ o z , Manolo Gonzá lez y Pablo Lalanda. 
Estos tres ú l t i m o s y Pep ín cortaron oreia, • y IOÍ-
otros dieron la vuelta al ruedo. 

Presidieron bellas s e ñ o r i t a s y acudieron 10.403 
espectadores. El beneficio fué de 46.772,85 pe­
setas. 

Pesos de los novillos en canal: 183, 172, 175, 
172, 167 y 177 k i los , respectivamente. Prome­
d io , 147. 

En este festival §e d e s p i d i ó del toreo el famo­
so^ diestro Luis S u á r e z , "Magri laS", que b á n d é r i -
Ileó estupendamente el novil lo de Bienvenida. 
Días d e s p u é s fué objeto de un homenaje por el 
Club Taurino, a cuyo acto a s i s t i ó el alcalde de 
Bi lbao . La Sociedad Automovil is ta Bi lba ína d ió 
su c lás ico festival benéf ico el 10 de j u l i o , y cons­
t i tuyó» como años apteriores, un s e ñ a l a d o é x i t o . ' 
Acudieron 9.811 espectadores. 

En to ta l , durante la temporada Ultima se a b r i ó , 
por motivos taur inos , la Plaza de Vista Alegn 
dieciocho veces, h a b i é n d o s e celebrado cuatro co 
rr idas de toros, una de ellas ampliada; seis no­
villadas con picadores; otras, cuatro sin caballos -
una charlotada. dos festivales y - u n desencaion. 
mien to . El toro de m á s peso íun pablorromero. 
con 345 kilos} lo e s toqueó José Mar ía Martore l l ; 
al cual se le d e d i c ó un homenaje en los locak 
del At lé t 'co de Bilbao por el d i r igente de fútboi 
don Fernando G u t i é r r e z Alzaga. 

fQuedé constancia de iin dato profesional: t í 
revistero taurino del d i a r i o "Hierro" , Luis Uru-
ñ u e i a A r d r é s , "Luis ', c e l e b r ó sus bodas de plata 
i n él, mes de j u l i o , como c r i t i co .de toro^, ya 
que e m p e z ó su labor á e per iodis ta en " T I Ner-
v í ó n " , de 'B i lbao , hace vein t ic inco a ñ o s . j 

Como detalles finales d i r é que. el Club Coche 
r i t o , que preside don Juan Meaza, c e l eb ró su 
fiesta anual en el mes de enero, y d i ó una inte-

x r e s a n t í s i m a conferencia e l c r í t i c o taurino, don 
César J a l ó n , "Clar i to , al que se r i n d i ó un home­
naje. 

Y el "Grupo t le Amigos de Manolete o r g a n i z ó 
una misa el 29 de agosto por el alma del ino l ­
vidable torero c o r d o b é s , que tuvo lugar en la ca­
tedral bas í l i ca del Señor Santiago, y fué cantadf 
por artistas de la Coral . Ahora, a esperar la tern 
porada que nos prepara "Chopera" para 1951. 

L U I S URUÑUELA 

I 
^u«' Miguel DominL'uin Manuri d<t- dantos •Parrita» Murtoreli 
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A EXPECÍACION QUE HAY EN C A R A C A S POR VER A APARICIO Y A L 
T R I " ES IDUAL QUE LA UUE HARIA POR \ E R A " M A N O L E T E " 

:\ * a p regun ta nos ia hace un amigo co­
m ú n , y t ras l a p r e s e n t a c i ó n y u n a p r e t ó n 

íc aitinos, ei empresa r io de la Plaza de toros 
l» Maracay (Caracas ) , d o n Car los Siso, y yo 
jmenzamos a hab la r — ¿ c ó m o no?—- de to ros . 
G r a n af icionado a n u e s t r a F ies ta nac iona l y 

hombre de negocios, me expl ica m u y l en ta ­
mente, po rque el s e ñ o r Siso da la i m p r e s i ó n 
lie pensar m u y b i e n 'o que dice , an tes 'de de­
c i r l o , que en la t emporada p r ó x i m a l l e v a r á s 
su 'Plaza de Maracay a . J u l i o A p a r i c i o , M i g u e l 
B á e z , " L i t r i " , y, pos ib lemente , a P e p í n M a r t í n 
V á z q u e z , con e l que hay en curso unas ges­
t iones, y en el caso de que fracasasen se ul t i» 
m a r á n las que e s t á n en p r e p a r a c i ó n c o n el 
d ies t ro me j i cano A n t o n i o V e l á z q u e z . 

—'As í , pues, s e ñ o r Siso, en t o t a l , ¿ c u á n t o s 
d ies t ros t iene usted con t ra tados? 

— A p a r i c i o , " L i t r i " , " D i a m a n t e N e g r o " — con 
g r a n ca r t e l en Venezuela—, "Cagancho", que 
ya e s t á en Caracas, y P e p í n o V e l á z q u e z . 

— Y con estos, to re ros , ¿ q u é n ú m e r o de co­
r r idas piensa o rgan i za r? 

—-Seguramente, tres eh Maracay . . . 
— ¿ N a d a m á s ? 
— Y «1 resto hasta once. . . 
— ¿ C ó m o hasta once? 
—Senc i l l amen te , po rque t a m b i é n soy empre ­

sar io de las Plazas de B o g o t á , Medel l fn , M a n i -
zales y P a l m i r a , en Co lombia . 

— ¿ Y no p o d r í a usted ade lantar le a los lec­
tores de E L RUEDO la c o m p o s i c i ó n de eso? 
carteles? 

— N o . s e ñ o r , y lo s iento p o r E L RUEDO, re­
vis ta a la que s inceramente e s t imo , pero es 
que a u n no e s t á n de f in i t ivamen te confecciona­
dos, y u n avance ahora , con d í a s po r delante, 
p o d r í a desp is ta r a los aficionados, si luego no 
se ajustase ei ca r t e l a lo anunciado. F a l t a n 
unos p e q u e ñ o s detal les . 

L a l legada del a v i ó n que se l l e v a r á a Cara-

L í n e a s A é r e a s B r i t á n i c a s 

desde ef 3 de Noviembre de 1950 

CON tOS NUEVOS "ARGONAUTAS" SPEEDBIRD 
MENOS TIEMPO EN VIAJE. MAS TIEMPO PARA SO ESTANCIA. 

Un avión, distinto a todos, creado 
especialmente para ia comodidad del 
pasajero. Garantiza la seguridad del 
viaje con sus 4 motores MERLIN y 
está dotado de los último» adelantos 

Desde Madrid, a Tiempo 
de vuelo 

Río de Janeiro 23 horas 

Buenos Aires I d i a y 4 l 2 h 

Santiago de Chile 1 d í a y 8 h. 

Servicios 
por semana 

También servicios regulares para ta Habana, Miomi, Islas Caribe 

B.O.A.C. ASEGURA SU BIENESTAR 

Reserve su Billete en las principales 
Agencias de Vuijes (sm recarijo/o 
eñ las oficinas de los tíñeos Aéreos 
Brifánicos, Avenido de Jes'; Anto­
nio, 68. Modr.d Teléíono 2' 10 60 
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cas a nues t ros amigos pune 
un a l to en la c o n v e r s a c i ó n , qu » 
reanudamos m i n u t o s d e s p u é s , 
cuando se ha ca lmado la c u ­
r i o s i d a d de los pasajeros y v i ­
s i tantes de l ae ropuer to de B a ­
ra jas . 

, — ¿ L l e v a u s l ed ganado espa­
ñ o l ? 

—«¡Ay, a m i g o m í o t —dice él 
s e ñ o r Siso con u n gesto de c ó ­
mica a m a r g u r a — . ¡ E s a hub i e ­
ra sido m i g r a n i l u s i ó n ! — a ñ a d e con la pena 
de qu i en ha tenido que r e n u n c i a r a una espe­
ranza acar ic iada con p a s i ó n d u r a n t e mucho 
t i e m p o . Y ag rega—: Ex i s t en muchas d i f i c u l t a ­
des, a lgunas insalvables , que lo h a n impedido . 

— « E n t o n c e s no t e n d r á m á s r e m e d i ó que l i ­
d i a r to ros del p a í s . 

—-Toros co lombianos . 
—«¿De q u é g a n a d e r í a s ? 
— M o n d o ñ e d o , V i s t a Hermosa y V é n e c i a . 
— - ¿ P r e s c i n d e us ted de los venezolanos de 

Guayabi tas ? 
D e s p u é s de m e d i t a r l a respuesta , ya hemos 

d icho que el s e ñ o r Siso es m u y p ruden te en 
las respuestas , nos d ice : 

—.Hay algo que no ac ie r to a comprende!4: 
p o r q u é los to ros de Guayabi tas salen broncos , 
desiguales, con tendencia a la mansedumbre 

— ¿ P o c o cuidados en los cruces? 
—.No le puedo asegurar nada. 
— ¿ S o n rechazados por los d ies t ros? 
—Comprenda usted, a m i g o jmío , que los to­

reros que t ienen una responsab i l idad ante Ja 
a f i c ión , y que saben que a r r a s t r a n m u l t i t u d e s 
que pagan p o r la loca l idad lo que se les exige 
en la t a q u i l l a , deseen, l ó g i c a m e n t e , l i d i a r re-
ses con las que puedan de m os t r a r q u é son 
dignos de la confianza de los p ú b l i c o s . Ya se 
sabe que lo que cada to ro l leva den t ro no se 
demues t ra hasta que e s t á en el r uedo ; pero 

cada to ro t iene u n 
h i s t o r i a l y s a n g r e 
l i m p i a , y , en fin, el 
pienso, e i m i s m o con 
que ha sido cr iado, 
las atencion-es que se 
le h a n dispensado por 
la e sc rupu los idad de 
sus d u e ñ o s , son ga­
r a n t í a s de que puede 
s a l i r e l t o r o .a l que el 
d i e s t ro i e haga la 
faena. 

— E n Caracas, ¿ h a y 
u n a a f i c i ó n a u t é n t i c a 
o n o ? 

— E n Caracas , como 
en todos los espec­
t á c u l o s de m u l t i t u d e s 
e n el m u n d o entero , 
cuando lo que se ofre­
ce a 1 p ú b l i c o t iene 
ca l idad, acude y paga 
lo que se le pide, p o r ­
que sabe que va á 
•emocionarse, d i v e r t i r ­
se o r e í r s e . L a a f ic ión 
de Caracas e s t á v i v a 
la tente , y s igue con la 
m á x i m a a t e n c i ó n Ja 
m a r c h a t a u r i n a no so­
l amen te d e E s p a ñ a , 
s i n ó de M é j i c o , Po r tu - , 
ga l , F r a n c i a , L i m a y 
Co lombia . Af ic ionados 
c a r a q u e ñ o s hay que 
l leva e s t a d í s t i c a s de 
co r r idas e f ectuadas, 
g a n a d e r í a s l id iadas , 
ore jas cor tadas , f r a ­
casos, etc. A h o r a b i en , 
a esa a f i c i ó n hay que 
c u i d a r l a y pensar que 
n i es t on t a n i se le 
puede dar gato por 
l iebre . Sabe, entiende 
y es ex igente . . . 

—i Tengo entendido 
que a la Empresa del 
Nuevo C i r co de Ca ra ­
cas no le ha ido m u y 
bien en la p r i m e r a co­
r r i d a que ha o r g a n i ­
zado en esta t é m p o r a -

En la temporada taurina 
de Venezuela y Colombia 
actuarán Aparicio, "Litri", 
Carancho, Pepín Martín 

V á z q u e z o A n t o n i o V e l á z q u e z 
S e l i d i a r á n e x c l u s í v a m e n l e t o r o s c o l o m b i a n o s 

A ia afición caraqueña, que es muy inteligente, 
no se /e puede dar gato por Íie5re> 

en acondicionamiento. Cómodas bu­
tacas, salón-bar, y comidas gratis, 
servidas por dos camareros y una 
azafata. La temperatura y presión, 
normales, durante todo el trayecto. 
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da, ¿ s a b e usted algo de esto? 
, — Y o estoy e n E s p a ñ a . . . 

—'Entonces le i n f o r m a r é de lo que se dice 
HU los c í r c u l o s t a u r i n o s . Parece- ser <iue ^ 
Empresa p e r d i ó en la p r i m e r a c o r r i d a c ien mt» 
b o l í v a r e s . 

—.No sé . . . , no sé nada . . . 
—Jüna ú l t i m a p r e g u n t a : ¿ E x i s t e e x p e c t a c i ó n 

por ver a' " L i t r i " y A p a r i c i o ? 
i — - ¡ E n o r m e ! Creo que muy parec ida a la que 
h a b í a po r ve r a Manue l R o d r í g u e z , "Manolete 
que es la m á x i m a " e x p e c t a c i ó n que yo recuerdo. 

La voz gangosa del a l tavoz d ice : 
—^Señore s via jeros pa ra L i sboa , Caracas J 

Maraca ibo . tengan la bondad de pasar &' 
a v i ó n . . . 

Me adelanta la mano, a! t i empo que me dice-
—-Otro d í a segui remos hablando de toros 

¡ Adiós , a m i g o ! 
R I C A R D O m*XO 
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E L R U E D O a sus lectores 

FELICES PASCUAS 
y BUENA ENTMÜA EN EL ANO 1951 

£L DOMINGO NO HUBO CORRIDAS 
EN LA CAPITAL DE MEJICO 

Sin solucionar las divergencias existentes entre 
las Asociaciones de ganaderos y de catadores y 
subalternos, y f i rme-en su ac t i tud el empresario 
señor Gaona. el pasado domingo no hubp festejo 
taurino en ninguna de las dos Plazas d é la capi 
tal de M é j i c o . Se espera que se llegue a un acuef-

\ do y que el p r ó x i m o d í a 31 h a b r á co­
rrida en una de las Plazas. 

RICARDO TORRES CORTO OREJA 

En Veracruz se ce l eb ró el pasado do­
mingo una corr ida de loros con reses de 
Carlos Cuevas para F e r m í n Rivera y R i ­
cardo Torres. F e r m í n Rivera, palmas, 
palmas y dos vueltas al ruedo. Ricardo 
torres, ore ja , d i v i s i ó n de opiniones y* 
división de opiniones . 

SEIS OREJAS EN QUERETARO 

El pasado domingo se c e l e b r ó una co­
rrida de toros en Q u e r é t a r o . Antonio 
Velázquez, regular y dos orejas. Rafael 
Rodríguez, breve y dos orejas y rabo. 
Jesús Córdoba , regular y dos orejas y 
rabo. 

"CALESERO" SUFRE SIETE CORNADAS 

El segando toro de los corr idos en la 
Plaza mejicana de Cuadalajara el pasado d o m i n ­
go cogió al espada Alfonso R a m í r e z , "Calesero", 
y le in f i r ió seis heridas en un muslo y una en 
el e s t ó m a g o . La i n t e r v e n c i ó n q u i r ú r g i c a a que 
fué sometido d u r ó dos horas. Los m é d i c o s ca l i ­
ficaron de grave el estado del her ido . Gregorio 
García y Fél ix Briones sal ieron del paso. 

AVISOS EN 1IMA 

En la Plaza de Acho se c e l e b r ó el pasado do­
mingo una novi l lada . El e s p a ñ o l Rafael G o n z á l e z , 
"Machaquito", palmas y un aviso. Fél ix R i ­
vera, vuelta y dos avisos. Fernando Alday, 
palmas y m a l . 

NOVILLADA EN CARTAGENA 

Se c e l e b r ó el pasado domingo una novi-
"ada en Cartagena con reses del conde de 
las Navas- Beatr iz Sanluilano y M a r i m é n 
Uamar dieren la vuelta al ruedo. ' 'More-
nito de C ó r d o b a " «uel ta al ruedo y vuel-
ta al ruedo. 
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Un alarde editorial extraordinario 
es el 

Almanaque de «Triunfo» 
para 1951 

i L E C T U R A P A R A U N A Ñ O ! 
80 PAGINAS 8 PESETAS 

OFRENDA DE PEPE LUIS A LA VIRGEN 
DE LA SALUQ 

El matador de toros Pepe Luis Vázquez ha en­
tregado un traje de luces para que con é l SÍ 
coniVccione un vestido destinado a la Virgen dt 
la Salud, de l a Cofradía de San Gonzalo, del 
ba r r io Ue Tr i ana . 

CAMBJOS DE APODERADO 

Alfonso Calera ha conferido poderes para el 
p r ó x i m o a ñ o a Mariano R o d r í g u e z . El conocido 
hombre de negocios taurinos Cayetano Minuesa 
se ha hecho cargo del apoderaimiento de Rafael 
Lagar t i jo ' . y Vicente Gómez se rá el apoderado 

de la rejoneadora portuguesa Pepita Barroso, 
quien durante la pasada temporada ac tuó encua^ 
drada en e l e spec t ácu lo t aur ino "Emociones de 
Méj i co" . 

El pasado domingo no nabo espectáculo 
taurino en la capital de Méjico. - Grave 
cogida de Calesero- en Cuadalajara (Mé­
jico. Xo es deliniiiva la retirada de «Pa-
rríta>. Ofrenda de Pepe luis Vázquez a 
la Virgen de la Salud. - Están adquiridas 
las ocho corridas de toros para la Feria 

de San Isidro 

CONFERENCIA EN ALBACETE 
En el Club Taur ino de Albacete d ió d í a s pasa>-

dos una conferencia sobre el tema "Apuntes so­
bre la Fiesta nacional" el abogado don Juan José 
o a r c í a Carbonell. Fué muy aplaudido. 

ASPIRANTES A TOREROS EN UN TENTADERO 
En la finca que cerca de Tortosa posee la ga^ 

naciera s eño ra viuda de F u m a d ó se tentaron 
t re in ta y tres becerros. Las faenas 
fueron d i r ig idas por el ex matador 
de toros 'Pedrucho de Eibar" y por 
el novil lero Juan T a r r é . Actuaron muy 
br i l lantemente los alumnos de la Es­
cuela Taur ina de Barcelona. 

LAS RESES PARA LAS CORRIDAS 
DE SAN ISIDRO 

Han regresado de su viate a Sala­
manca y Anda luc í a los s e ñ o r e s Stuyck 
y Escanciano. Han manifestado que 
lian hecho compras importantes de 
corridas de toros y de novillos, y que 

Jas reses que se l i d i a r á n en las co­
r r idas de la fe r ia de San Is idro s e r á n 
de las g a n a d e r í a s de Murube, Pablo 
Romero, Carlos N ú ñ e z , Salvador Guar-
d 'ola , Santa Coloma, Antonio P é r e z , 
Calache y Arturo S á n c h e z Cobaleda-

Y estival eu Quijorna. Días pasa­
dos se celebró en Qnijorna un les» 
Uval en el que actuó el novillero 

D á m a s o G ó m e z 

A su paso por Zaragoza, el mata­
dor de toros Jul io Aparicio v i s i tó 
el templo del Pilar a c o m p a ñ a d o 
por Aurora Redondo y Valeriano 

León (Foto Mart ines Cancón) 

SOBRE EL DESPiDO 
DE SUBALTERNOS 

La secc ión taur ina del Sindicato Nacio­
nal del Espec t ácu lo nos r emi te , con ruego 
de p u b l i c a c i ó n , la siguiente nota: 

"Esta Secc ión Taur ina de l Sindicato Na­
cional del E s p e c t á c u l o hace presente una 
vez m á s la obligatoriedad de presentar los 
despidos de cuadrillas antes del dia 1 del 
próximo año , considerando que. si asi no 
lo han realizado para dicha fecha, se con­
siderarán fijos todos aquellos subalternos 
con sus respectivos matadores que hayan 

« actuado durante la temporada an te r io r . " 

£ n Barceluua 0,1 l ia iuaugur<uiu ei LiuL Julio Aparicio. Kl 
presidente del Club pronuncia un discurso. Aparicio y.don Pe­

dro Ba lauá escuchan (Foto To//s) f 

LA RETIRADA DE PARRITA NO ES DEFINITIVA 

Como ya ê na d icho , Agust ín Parra , "Pa r r i t a " , no to­
r e a r á en ila p r ó x i m a temporada; pero el famoso matador 
de toros, que a ruegos de sus padres ha decidido no vestir 
e l traje de luces en 1951, no da como def in i t iva esta r e t i ­
rada y rtu? adelante d e c i d i r á si vuelve o no a aotuar 
como matador de tords . 

£H cualcjuier sitio de España 
f S T E D 

A R C A 
L E A U S T E D 

SEMANARIO OE LOS DEPORTES 



El arfe y los foros 

N 

^ ' t ó ' i ' ' . Tú 

o de l a tarde» 
E i primero y para rcjc 
es» , dibnjo a pkm» 

por J u a n Reos olores de Estraer 

iO toda la p i n t u r a t au r i ­
na, aquella que recoge 
g r á f i c a m e n t e los por­

menores, ambiente e i n c i ­
dencias de la Fiesta nacio­
na l , t iene como exclusivo y 
ún ico protagonista a l t o ro . 
E l arte discurre muchas ve­
ces por otros derroteros den­
t ro del tema, y s i e l toro 
aparece, es como v ic t ima de 
i a bur la y e n g a ñ o m á s que 
'-nmo h é r o e . Es decir , que 
es un medio m á s que un t i n . 
Un pretexto para lucirse el 
hombre con e i capote o la ! 
muleta en e l ruedo ante un 
p ú b l i c o q u e , expectante y 
nervioso, le contempla. El toro en v i arle ra ra 
vez es el protagonis ta , y s i lo l legó a ser. su ac­
t i t u d es d ó c i l , quie ta , e s t á t i c a , pastando en los 
campos en una s i t u a c i ó n cansina y de repi D, co­
mo acontece con los cuadros de Elbo, B r e l , Ju-
l i á , J i m é n e z y H e r n á n d e z , por no c i ta r sino a l ­
gunos. E i to ro parece que casi siempre, y sobre 
todo de un t iempo a esta par te , ha necesitado 
de a lgún elemento humano para su c o m p o s i c i ó n : 
el torero» el p icador , e l vaquero, el monosabio. 
el maiet i l la . . . E s d ü t c i l ver al toro solo en la 
p i n t a r a . Su figura suele recortarse al lado del 
d ies t ro» s i r v i é n d o l e de mot ivo y luc imiento para 
una buena faena, que por lo vistosa y atrayen-
te, por lo "muy torera ' , a g r a d a r á a l p ú b l i c o . El 
to ro en el campo o en ios corrales ha sido m o t i ­
vo para muchos trozos de p i n t u r a , tema que ha 
servido de luc imiento y e s p e c i a l i z a c i ó n para mu­
chos ar t is tas , en cuya rei terada e n u m e r a c i ó n es 
p u e r i l el caer. El toro en e l campo, recogido 
tantas veces por UÍIOÍ y otros; el toro en los 
apartados y* en los corrales de la Plaza; pero 

iota, aislado, deic iKl iémioae ca el arte con su 
ú n i c a estampa, es d i f íc i l el encontrar lo . 

De la b ú s q u e d a realizada en nuestro archivo, he­
mos sacado hoy tres Ilustraciones dis t intas y 
por un procedimiento d i ferente . 

Üna es el dibujo a p luma, i n i c i ac ión p r i m a ­
r i a y fundamental del arte, debido é s t e a la pe­
r i c i a de Juan Reus, excelente p i n t o r valenciano 
que se ha especializado en la d i f i c i l tarea del 
ca r t e l . Todo e l dibujo es t á centrado, sometido a 
l a f igura del toro , al que se ha hecho el qu i t e 
con el propio sombrero c o r d o b é s del rejoneador. 
Bella estampa la de este toro que va a ser some­
t ido a la vistosa y l lamat iva prueba de los re jo ­
nes. Para Reus, como para nosotros mismos, son 
innecesarios todos los trazos ambientales que 
den fuerza expresiva a la escena captada h á b i l -

, mente del ruedo. 
La norteamericana Dolores de.Esquer, subdita 

e s p a ñ o l a por su m a t r i m o n i o , aunque con resi­
dencia en los Estados Unidos, cuya in te l igencia 
corre gareja con su sensibil idad creadora, auto­

ra de un l i b ro sobre Africa y que actualmente 
prepara su obra ' E s p a ñ a y sus posesiones", nu< 
ofrece en ' E i p r imero de la tarde" un ditmio 
o r i g i n a l por el sistema de blancos y negros, es 
decir , de luz y de sombras, que inc i ta a su con­
t e m p l a c i ó n detenida y meticulosa. 

No nos e x t r a ñ a e s t á t a l vez no e s p o r á d i c a de­
d i c a c i ó n al tema taur ino de la s e ñ o r a Esquer, 
por cuanto es gran entusiasta de las cosas de 
E s p a ñ a . Su d ibu jo , aparte del tema, encierra 
una e s p e c i a l i z a c i ó n ejecutiva que no podemos 
por menos de admi ra r , reconociendo sus méri­
tos y bondades. Nos parece que no se puede sa­
car mayores efectos l u m í n i c o s con un asunto al 
parecer tan t r i v i a l . Obsé rvese , como en ü n negati­
vo, las manchas de t i n t a que en su fusión o ma­
r idaje con el blanco nos d a r á la l uz , l a luz ce­
gadora del sol e s p a ñ o l que cae sobre los ruedos, 
realzando los colores v i v í s i m o s , ru t i lantes , que 
llenan e l á m b i t o de la Plaza. ¿Nuevo el procedi­
miento? Nada de eso. El sistema ha sido seguido 
por no pocos dibujantes que adoptaron esa mane­
ra de hacer y de concebir el valor de la mancha 
de IOP cloroscuros, y ^ n donde las l í n e a s se p u ­
de decir que no existen, de l imi t ando las sombras, 
e l contorno y e l valor de los efectos óp t i cos qut 
d a r á n corporeidad y volumen a las cosas. 

José Gallardo, dibujante y 
p i n t o r , del que ya nos hemo-
ocupado en otras ocasiones en 
EL RUEDO, a l real izar su óleo 
" U n buen mozo", no tuvo otra 
f ina l idad que llevar a é l , en ur 
silencioso homenaje pictórico, 
un ejemplar ya poco visible del 
toro de l i d i a . Toro con empa­
que, con prestancia y con Ia 
necesaria. acometividad pa1"3 
real izar la m i s i ó n para la q*1 
ha sido seleccionado. 

N05 agrada y satisface est* 
d e d i c a c i ó n a r t í s t i c a sobre el ío-
r o , dentro de la t e m á t i c a tau­
r i n a . Ello s ign i f ica no ya «n; 
var iedad de l asunto, sino el 
mantenimiento de l a afición. 
por cuanto suponga un refle'0, 
no todas las veces conseguid 
de lo que es y la trascendenc 
que tiene nuestro luminoso V 
coloris t ico festejo nacional. 

MARIANO SANCHEZ 
D E P A L A C I O S 

I 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 
(Viene del nú­

mero anterior?) 

yes, 6, y Floren­
t i n o Ballesteros 
(hijo), 4. Estos 
siete ú l t i m o s to­
maron la alter­
na t iva en dicho 
a ñ o . 
{Se cont inuará?) 

-855. P . A . 
«Lagartijillo» ^ — M a d r i d . — 

Si al adqt i i r i r la 
colección de «La 

Lidia» antigua le han dicho que no se 
p u b l i c ó durante el a ñ o 1894, han 
abusado de su buena fe. L o ocurr ido 
fué que en t a l a ñ o a b a n d o n ó dicho 
semanario la forma en que ven ía pu­
b l i c á n d o s e , de jó de ser exclusivamen­
te taur ino , y, sin abandonar el tema 
de los toros, se c o n v i r t i ó en una re­
vista de t i p o moderno en t a l época , 
l i te rar ia y art is t ica, de diecisé is pá ­
ginas, a un t a m a ñ o de 28 x 21 apro­
ximadamente. E n el a ñ o 1895 reco­
b r ó su ropaje de antes, que mantuvo 
hasta que, al f inal de la temporada 
de 1900, de jó de publicarse. 

«La Lid ia» moderna, la que apa­
reció en 1914, nada t e n í a que ver con 
la anterior^ es d.-cir, con la que se 
hizo famosa, y de la que ha tenido 
usted la snerte de encontrar una co­
lección, Pero repetimos que, para 
tener completa la misma, debe exigir 
usted el a ñ o 1894, 

856. E . A . — L a Coruña .—Se dice 
que un to ro se «aconcha» en la» ta­
blas cuando, buscando apoyo o de­
fensa en ellas, se pega a las mismas 
de costado, no aculado, y di f icul ta 
la e jecuc ión de las suertes, sobre todo 
1̂  de matar, cuando se pega por el 
lado derecho. 

Generalmente, se aconchaban los 
toros agotados y los cobardes, y ha­
blamos en p r e t é r i t o porque antigua­
mente se daban con mayor frecuen­
cia que hoy estos casos. 

L a c o n t e s t a c i ó n a su segunda pre­
gunta puede verla en nuestra respues­
ta n ú m . 741. 

857- / • G- P- — M a d r i d . — Para 
celebrarse con fecha 15 de octubre 
del a ñ o 1896 fué anunciada en Gua-
dalajara una corr ida en la que Anto­
nio Moreno, «Lagart i j i l lo», y E m i l i o 
Torres, «Bombi ta» , h a b r í a n de esto­
quear seis toros de la g a n a d e r í a de 
don Vic tor iano R i p a m i l á n , de Ejea de 
los Caballeros (Zaragoza); pero heri­
do el pr imero de dichos matadores el 
día 11 en Granada, fué sust i tuido en 

la capital alca-
r r e ñ a por su 
c o m p a ñ e r o , e 1 
matador de to ­
ros Juan G ó m e z 
de Lesaca y Gar­
cía . 

Es t o queado 
por «Bombi ta» t i 
primer toro, l l a ­
mado «Botone­
ro», a p a r e c i ó el 
s e g u n d o , de 
nombre «Cachu-
r r o » , re t in to , 
terciado y asti-

í iuo, que ton ó tres varas de «Calese­
ro» y «El inglés», y al ordenar Lesa­
ca al segundo de dichos picadores que 
entrase a poner un nuevo puyazo, se 
le a r r a n c ó el toro y le pe rs igu ió has­
ta muy cerca de la barrera. No sa l t ó 
Lesaca inmediatamente a l c a l k j ó n 
pOr creer que la res no r e m a t a r í a en 
las tablas o segu i r ía o t ro viaje; pero 
no fué así, y cuando el expresado 
diestro quiso saltar ya era tarde, 
pues teniendo en el aire la pierna de­
recha, rec ib ió de «Cachurro» una cor­
nada enorme en la parte superior-
posterior del muslo derecho y fué 
arrojado" violentamente al foso. 

Los méd icos pudieron apreciar en 
l a en fe rmer í a la extremada gravedad 

de la h e r i d a ; 
mas a pesar de 
ello, t an to el pa­
ciente corro a l ­
gunas personas 
de su i n t i m i d a d 
decidieron s u 
inmediato tras­
lado a Madr id , 
cuya temeraria 
i m p r u d e n c i a 
p r e c i p i t ó la 
muerte de Lesa­
ca, pues t a n 
pron to como és­
te fué colocfdo 
en la cama del 

hotel m a d r i l e ñ o dorde se hospedaba 
situado en la calle de Carretas, de jó 
de exist ir . 

Los seis toros dp P i p a m i l á n fueron 
estoqueados por «Bombi ta» con eran 
valor y no poca presencia de á n i m o , 
sabedor como estaba de la impor tan­
cia del percance sufrido por su infor­
tunado c o m p a ñ e r o . 

A beneficio de la v iuda v loe hijos 
de Lesaca se ce l eb ró en Madr id una 
corrida el 8 de noviembre siguiente, 
en la que «Toren to» , «Lagart i j i l lo», 
Reverte, «Bombi ta» , «Villita» y Ga-
vi ra estoquearon gratis seis toros del 
duque de Veragua. 

858. / . C. i? .— Bordeavx ( F r a n ­
c i a ) . — ^ la cor r ida que Manuel 

E l Espartero 

García , t l í spa r t e ro» , sufrió la cOrna" 
da mor t a l inferida por el toro «Per­
d igón» ves t í a dicho matador t emo 
color verde y oro; el segundo, Carlos 
Borrego, «Zocato», morado y oro, y 
el teicero, Anton io Fuentes, café y 
oro. 

La cabeza de toro que existe en P1 
establecimiento mencionado por us­
ted es. en efecto, l a de dicho toro 
«Perdigón». 

Ignoramos si Anton io Puentes vis­
t i ó siempre ternos con adornos de oro 
desde que de jó de ser banderi l lero. 
¿Quién puede saber esto, «monsieur»? 
¿Ni q u é historiador, p o r ' meticuloso 
que fuera, pod ía prestarr a t e n c i ó n a 
un detalle tan insignificante? Lo que 
sí podemos de­
cirle es que nun­
ca vimos atavia­
do con tornos 
ado r n a d o s de 
p l a t a a dicho 
matador. 

859. / . B . — 
San F r a n c i s c o 
de C a l i f o r n i a 
{Estados U n i ­
dos). — L a t i ­
ma c a m p a ñ a 
realizada p o r 
Marcial La lan-
da en Méjico fué 
la del invierno de 1930-31; su ú l t i m a 
corrida en dicho pa í s , la que t o r e ó 
en la capital el 8 de marzo de 1931. 
estoqueando toros de L a Punta, con 
Her iber to García , y la fecha de su 
retirada,,1a del 18 de octubre de 1942 
en la Plaza de Madr id . 

860. P. G. F.—Barcelona.—En 
los anuarios y e s t a d í s t i c a s que he­
mos consultado no vemos que en 
León se celebraran corridas n i nov i ­
lladas durante- el a ñ o 1928. 

E l novi l le ro Carlos J i m é n e z era, o 
es, en efecto, de V a l l a d o l i d ; se pre­
s e n t ó en Madr id con fecha 17 de sep­
t iembre de 1944 y en Barcelona el 
27 de mayo de 1945; pero luego per­
dimos su pista y nada sabemos de 
él desde hace varios a ñ o s . 

Antonio Fuentes 

«Bombita» 

^Manael dos 
Santos 

861. «Dos es-
t u d i a n t e s »• — 
M a d r i d . — N i 
tienen r a z ó n los 
que dicen que el 
diestro p o r t u -
gués Manuel dos 
Santos n a c i ó en 
Santarem, n i es­
t á n en l o cierto 
los que aseguran 
q u e v i n o a j 
mundo en F i -
gueira da Poz, 
como t a m b i é n st 
equivocan los de 
uno y o t ro bando en lo referente a 
las respectivas fechas que dan de d i ­
cho na ta l ic io . E n conc lus ión : Manuel 
dos Santos n a c i ó el 11 de febrero 
de 1925 en Golega, p o b l a c i ó n de la 
lusi tana comarca de Riba te jo , que 
viene a ser como si d i j é r a m o s Ribera 
del Tajo. 

SI, s eñor ; ha exis t ido — y v ive to­
d a v í a — u n excelente picador l l ama­
do Manuel del Pino R o d r í g u e z y apo­
dado «Monerri», na tu ra l de Córdoba . 
E m p e z ó a adqui r i r r e p u t a c i ó n a p r i n ­
cipios de este siglo; f iguró en las cua-
.drillas de «Re lampagu i to» , «Cocheri-
i t o de Bi lbao» y «Celita»; su mejor 
[época corresponde a los años de 1905 
a 1915; cuenta hoy setenta y cinco 
a ñ o s de edad, y vive ret irado eu Ma­
d r i d . 

862. / . H . H .—Sev i l l a .—\ l Iom-
bre, por Dios! Los matadores no i n ­
curren en de l i to alguno porque un 
toro o n o v i l l o suba al tendido des­
p u é s de saltar al ca l le jón , y si Apa­
r ic io y «Litri» declararon en u n Juz­
gado de M á l a g a como consecuencia de 
haber subido un n o v i l l o a dicha loca­
l idad en t a l Plaza con fecha 9 de agos­
t o ú l t i m o , ser ía para esclarecer o de­
purar a l g ú n dato relacionado con 
dicho asunto. 

A Manuel Granero le d i ó la alterna­
t i v a Rafael «el Gal lo» oa Sevilla, ac­
tuando «Chicuelo» de segundo mata­
dor, y e' t o ro de la cesión, de Con­
cha y Sierra, se l lamaba «Doradi to», 
pero ignoramos su n ú m e r o , como 
tampoco sabemos el que l levaba mar­
cado el toro «Pocapena» , causante de 
la muerte del referido Granero. 

863. / . C.—Lisboa ( P o r t u g a l ) . — 
E l l lamado pase de «t r inchera» es, 
en realidad, el cambiado por bajo; 
el «Kiki r iqu í» es un ayudado por alto, 
pero no de cabeza a rabo, sino ha­
ciendo doblar a l toro, para dejarlo 
en d i spos ic ión de repetir dicho pase 
por el o t ro lado, o de dar uno de pe­
cho con la m a n o ' derecha, si por el 
lado derecho se 
d ió el pr imero; 
el de la f i rma no 
es o t ro que el 
pase na tu ra l con 
la derecha; paro 
en vez de man­
dar al to ro se le 
hace doblar pa­
ra que qn^de en 
d i spos i c ión de 
darle uno da pa­
cho con dicha 

{Cont inuará en el 
n ú m e r o próximo) Manuel Granero 
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